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EL SUCESO DE LOS '«A PACH,'ES»-EN MADRID h

Carmen Lliceras, que vió, ; .El policia D. Isidoro Del- :...

los ladrones en la )leuda', . gado> que los detuvo.
f t

ro Castañer «El Argentino" Luis Berton, a quien se encon- Isidoro Gantriand, uno Mario Garnier, important ei - ciann va««ai n«

ettnes tSmwa>«t >\>st rnhn .Sr»me> scvssa

) El supuesto jefe'.de la banda,) Fernando Leonis Renaud, que al ser perseguido por )laGuardia Civil, se suicidó en las inmediaciones de la estación del ferrocarril, en Guadalajara,
tras de haber didparado dos tiros a sus perseguidores.

(Fotógt afit> tómtidá e» et ácto dé ta a>>topeta', éxétvsit>t>m»é t>te para Ls sztttt>tt>t, pó r»>té stro oorrespo»sa' s>"'. d ritos@)

;chico de„la tienda robada
por los «apaches", I~Id~~o Negrete, en el llospltal d

on sus padres y su principal, Sr. Veguillas.
'

. (Foto Pfáyf«)."
I

A

d

"súéé&4Á

Leonor Roche Julle, «La Alemana", amante de Re-

naud, una de las figuras más interesantes del sttceso .

(Unió(> fotottrafw: >de ; ta f>roáesada¡ tomottta e» ta.
o~atfeldá~P

.

me»te~áráa f t éter'--, por n«éstro iredhctor or

<tt' 'ts :
'

)
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LA SEMANA

aad, que así se llama en tiempos de Roma-

nones...

—Yo hice una guerra también...
—Sí,' la de 1640, aprovechándote de la de

Il lsnio lvíó
Portugal, siempre noble, noy. Pero te vencie-

ron... En cambio yo conservo mis fueros, mis

preeminencias y, sobre todo, mi amor a Espa-
ña... Todo eso soy, y te diré, además, que no

me asustan tus bravatas, porque yo, que amo

tanto a España, fuí separatista, y estuve unida

con Francia...
—

gCómo? gCuándq?
—Cuando la Revoluci6n francesa... En la

Convención nacional cantaron las 'glorias del

país vasco;.,el. gran Rousseau vino al vasco

país!y hástaí dedicó un libro suyo a Ios antece-

sores 'de,.'quien este articulo firma. !Y es más!

!Apa voy!!Eso si que no lo has hecho tú! En

San Sebastián domin6 la revoluci6n francesa, y

.en una de sus plazas, en la de la Constitución,

.,
instalóse la guillotina, y éí vas, noy, al Ayunta-

- miento de nuestra l)onoastiya hallarás papeies
gloriosos fechados en «kan Sebastiarn en Zker-

midor de 1794.» Ya ves,. pues, noy, que si

nuestra tradíción se pierde en las nubes á nues-

tro espíritu revolucionario nada le asusta...

—

!Apa! También nosotros hicimos revolu-
ciones.... lPobre vascongadillo! gY tú D. CarlosP

!Ja! !Ja!...

—!Arre!-
—pDon CarlosP De no auxiliar!o vosotros 'en

.Cataluña, hubiera fracasado. gY qué tenemos

que ver nosotros con D. Carlos? Lo arrojamos
de nuestras montañas, pero conservamos nues-

tros fuelros, que han sido gloria del país, que
'

'.han hecho de San Sebastián la perla de Espa-
. ña, de Bilbao vivero de riqueza...

— lClaro está! ¡Os concedieron ventajas y pre-

eminencíasl No pagáis contribuciones, ni dere-

chos reales...,

—Eso prueba 'qúe fuímos más "énérgicos que

vosotros. Prueba'eso '!as ventajas del régimen

que pedis,' pero la torpeza vuestra... Porque nos-

otros, históricameute separatistas en el hecho,

gozando de un régimen absolutamente autóno-

.mo, somos el pais modelo,! tan adelantado, si no

mas, que el vuestro! en carreteras, comunicacio-.

nes, escuelás, cultura:.. Y, además, gozamos del

amor de toda España.El Monarca nos escogi6 por

hogar dúrante el verano. España entera también

Sin proclamar!o a grito, vivimos en un régimen

mil veces más autónomo que el que pretendéis

vosotros; y expresándonos en una lengua tan

distinta de la castellana: como puede serlo el

chino, siempre hablamos palabras de respeto y

amor entre castellanos y
vascos... jPor qué sera?

— !Quita afiá!..Porque sois los hosteleros y

==. amos de huéspedes'de toda España.„Porque la

aduláis.

—!Demoniúa!... gHabrá pacienciaP Porque
hemos sabido ser más sencillos, más modesto~

ménos presuntuosos que vosotros, pero más há-

biles... Vosotros tenéis razón en tnucho de lo que

pedís.'

—¡Ya era hora, noy!

(Barretiná y boina se pronuncian en reveren-

cia cortés.)
'

—Tertéis razón,.pero no la sabéis expresar

p@r vueztro, exclusivismo, y pedantería... Cual-

quier casero del monte Igueláo tiene mas senti-

do político que Prat de la Riva'o que Camb6.

Porque en lugar de conquistar prosélitos,. de

. ordeñar la vacapara el castéllano como el ca-

sero vasco lo hiciera, de conservar con faz ama-

ble,!sus fueros, sin perjuicio de organizar una

ooo««oooooooooooooooooooooo

SIN VISITAR EL :
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LA SEMANA

DIALOGOS DEL D[A

LA BOINA Y LA BARRETINA
En mitad del camino que separa a" Barcelona

de San Sebastián, toparon, en casual encuentro,
la.barretina y la boina, E/s Segadora y El

Guernikako arbola, simbolizados en un cata-

lán y en un vasco...

—

íJangoikua!—gimió la boina.

lAnem! ¡Aneml—bruscamente repondió la

barretina.

— !Soy la boinaI Simbolizo las libertades vas-

congadas.
—

!Yo la barretina! Emblema de Cataluña. Mi

barretina no mengu6 en tamaño. Las boinas de

ahora, como vosotros, han disminuido en vuelo.

No son las que usaban Zumalacárrégui y Za-

macolas. Se les bajó el alero, ! pürecen sohdeos!

i Apa noy!
— río la barretina.

—Cierto es; ppero tu barretina es acaso el go-

rro frigio, su precursor y abueloP... (Es de aquel
vivo color que copiaba las amapolas del campo

y parecía teñida en sangre de revolucionesP.!No!
lNoy! Tu morada barretina tiene forma de mitra

y episcopal color... lHuele a incienso! Antaño la

usabais colorada, cuando republicana, revolu-

cionaria era... Ahora parece el gorro de un

mosén,.

—!Detente allá! óY tú con qué derecho nos

hablas y en qué lengua?
—!Caquiexat! óEntiendes esta palabraP Pues

por lo expresiva y vasca y por pudor también,
no te la quiero traducir. FIablo con el derecho

de ser mi vasco país, tan perdido en-las nieblas

del pasado, como tu coliga en las dudas del

presente...' Mi lengua, como mi solar, son muy

anteriores al tuyo. Ya los señores de Vizcaya

gozaban independencia cuando vosotros no pen-

sábais ni conquistarla. En uno de sus dramas lo

dijo, poniéndolo en labios del magnaté vizcaíno,
el gran Tirso de Molina:

«Cuatro bdrbaros tango pnr vasallos

e!ralee nadiej awáe coeqswslor yedo.

El hierro es viscai«o V+e os encargo.

Corto wa paloóraa¡yero e~ obras rasgo...»

Conque... ísuas!!suás!... Esto, traducido del

vasco, quiere decir: !Vete con viento fresco!...

En cuanto a mi lengua, por su tradición,:por su

patriarcal sencillez, se remonta a los orígenes
del mundo...; su academia dispersa está en los

vlígidos de tribus errantes que saludaron al mun-

do en su noble cuna. Su construcción grama-

tica], por infantil, pór aromada en la ruda natu-

raleza, parece el beso de la luz al encender la

tierra, el primitivo juramento de amor que se

escuchara en la umbría dc las selvas...
"

!Catalán!!fíjate! En mi.lengua patriarcal, mai

tia, dulce, suave palabra, quiere decir amor, ca

riño... !Pronúnciala! <A que no sabesP Illarguta,

que es luna, significa luz muerta. luz de los

muertos; avistes más sencillo, más poético. aíírí-

boloP Guitzonú,, que quiere decir hombre, signi-
fica betta, hermosa creación... pAcaso conoces

algo más rústicamente bel!oP... Todo es noble,

sencillo, magníficamente patriarcal en nuestra

augústa lengua, tan sagrada pomo el dolmen pri-
mitivo o la cuna de la humanidad... Cuando vos-

otros ibais a Provenza á cantar tróvas..., mi

lengua primitiva había paseado el universo lle-

vada por pastores y errantes aventureros...

!Qué poca solta tienes, vascongadillol gY
tú qué has hecho e" el mundo? óCantar zort-

zícos?

En el mundo he hecho yo mucho más que

tú. tDos guerra civiles para conquistar mís fue-

ros y mi independencia, que tú no lograste aun

con tu Mancomunidad o con tu... Cojomuni-
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nueva guerra cuando se los arrebaten, cosa

que no haréis vosotros a pesar de vuestras ame-

nazas fieras, vosotros guardáis vuestras va-

lentías para el gesto agrio, para la exhibición de

uso externo, pedanteria y presunción... Jugáis a

la nacionalidad... y os hacéis antipáticos por

gusto; Escogéis cuantos embajadores molestan

por su antipatia al Parlamento y al resto áe

España... Sóis, además, mezquinos en vuestra

propaganda, no tenéis ni siquiera el espíritu
industrial-o yanki de que presumís para con-

quistar opinión y fuerza... !Queréis en vuestro

orgullo que Madrid vaya a Cataluña, que la

montaña vaya hasta vosotros ya que vosotros no

venís a ella!... Y teniendo razón en vuestsa pro-

testa contra la decadencia política de España

perdéis la 'partida. gPor qué no os extendéis con-

quistando con. vuestras doctrinas al resto 'de Es-

pañaP óPor qué no sa!ís de CataluñaP

Teniendo, pues, motivos de agravio, como los

'. tenéis, queréis poner entre vosotros y España la

barrer~ de un idioma, las del agrio gesto, de

aquel duro ceño de que habla don asombro Melo

en sus Guerras de Catalúña,.la de varias ma-

nidas, rancias cosas, retales de' Juegos Floral,
monomonías de anticuario, grotesca resurrección

de ceremonias ofensivas, puerilidades,!cosas que

fueron!...'Entre vosotros falta un' hombre audaz,

simpático al resto de España, moderno, progre-

sivo, amable y mundano en la relación social,

diplomático sutil, que funda vuestras doctrinas

en moldes naciona!es, sin prejuicios ni monser-

gas... Queréis!infelices! vestir americana y cu-

briros con el a!metede En Jaume el Comqueri-
dor! Somos nosotros más prácticos, amado noyI
Abrimos'al español nuestros brazos, nuestors Ca-

sinos nuestras playas, nuestros corazones; somos

mil veces inás separatistas en. la práctica que

,

'

vosotros pero más españoles... y más cucos!!Y si

mañana se atentára a nuestra independencia, to-

da España nos defenderíaf!Por qué con el amor

nos impusimos a ella! Y España toda nunca ol--

vida nuestras verdes montañas, nuestras suaves .

playas, nuestros hogares dulces, nuestra cortesía

ycultura,nuestro suaveclima, nuestraraza noble

que es fiereza para el ajeno orgullo y dulcedum-

bre patriarcal para el cariño...

—'Rázón vas teniendo> vasco... Poro, 1y Cata-

luña?

—La adoramos, la elevaríamos en altares si

queréis, pues todo lo merece. Tú y yo, barretina

y boína, somos el pulso de España.
—!3Eoit bé, noy!
—!Eso, Ederqui, Ederqui! Ni tú ni yo pode-

mos ser cómplices de la atrasada España po!íti-

ca,entre moruna y montenegrina;quesímbolizan
los caciques, los bandidos olígarcas, 'los abogados

de pluma en oreja y cartera ministerial.;. Espana
toda no merece tal ignominia... Pero si la aguan

ta, gqué haremos?

—¡No consentirlo, vasco amigo!
—,Por eso, noy, cuando llegue la paz líos ve-

remos...!O España es otra u otros nosotrosf...

Nuestro país, modelo de los demás de España;
(y lo prueba que toda España nos busca no

consentirá que la España decadente y. corrompi-
da por obra de sus gobernantes, siga siendo- lo

que es sea la' de hoy, pais de charlatanes, de re-

tóricos vacíos, de holgazanes...
—

lCh6cala, Iparraguire! ! Así se habla!
—La paz será el principio de las pequeñas

'

nacionalidades si ]os aliados triunfan, pues
si

no,~,para qué la guerraP jPara ungir de nuevo

Imperios y a EmperadoresP
--- ;~!Ah qué bien! gy es esto lo que.ignoran

nuestros gobernantes ciegos o torpes? !Francia

nos salvara!

!Calla, protervo! Guipúzcoa fué francesa

una vez pero quiere ser española, fuente y ma-

nantial de una España regenerada.
—fítísí debiéramos ser!! Bona nit tinga'
— Garrón! (Buenas noches.)

',.>nem psits del poble!! Visca Guipúzcoa'

!Aurrerát ! Vieca Catalunya!

(Barretina y boina se separaron confundidas

en amor, en el del porvenir de España.)
í!r]" dpblarse la barretina se oyó' un quejido"
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LA HERENCIA DEL MUERTO EN CAMPAÑA

UN MES DESPUÉS

—Muy bien, señora; muy bien. Su marido, tan heroicamente

muerto por los "boches", ha dejado tan sólo esta pieza de

cinco céntimos. (De Za Basossseéée.)

—Nada más.justo y más fácil, señora. Bastará que usted

traiga los documenios enumerados en esta lista, para que yo

la entregue todos los objetos de su heróico y difunto esposo.

GCSOOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOGOOOO ~OGOGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOOGOOOOOOOOOOO

~ra jel gorro frigio, padre de ]a barretina, que se

quejaba asi:

—

]Qué desconsideraci6n; pobre de mil

—Pero tú—éesppndió]eda barretiná y acentuó

]a boina—.tonto, torpe, gno te has enterado aún

Í
de que si el gorro frigio quiere ser algo, o trepa

p» la barretina o escala la boinap Te hablo en

j
simbolo. Si a tu programa futuro ]oh república!
'no infiltras juventud, no le das pulso de España

jte app]i]]arás, pobre gorro] 6C6mo hallarás el es-

piritu renovador y' revolucionario que proteste
de'la actual Espana po]iticá2 6Qué quieres2 )Que
te pongamos definitivamente e] gorro?

Vasco y catalán, uno hacia Barcelona, hacia

San Sebastián el otro, se alejaron a campo tra-

viesa cantando:

I OS OIPUTAOOS POR PRIMERA VEZ

~ -
—

! Cala!saya Sréprsfarié!
Eorssará a ser rica S iséersal

!Boss'eop áe fals!
—

¡Guernéjiabo arbola, Arbola sasslaa!

Por la copia,

Rodrigo Soriano

~ eesssssssesessssssseeeessssssseeeseeeeeees ~ s

IVIE NSA'J ER I AS

(OONTESTACION PAGAOA)

p]t])jo Be]'gamin, eons, pot' Campi]]os

OOGOOOGGGOGOGGOOOGOGOGO«

;ón de suicidarse ha ido, a hacerlo en.una

finca de «é]».

C]arp que es lo que usted habra pensad
„Matándpme en España, gcómo no matarm

tierr~ que Sea de «é]s, Si aqui stós eS Suyo

Al .socio» de marras...,

Y tan de marras'. ¡Np acierta'una!

gDe modo que ahora otra caiapañita de TM"

Director de Seguridad...
i general otra aurora boreal en la calle de

. nfantas, a dos'pasos de ese palacio que us-

cls,s a

' rru« tan sosegadamente. IK usted gra.

capturo e

a q«Fernández Luna descubrió el robo y

p
n dps horas a los ladrones. Si no es por

raj p

'

'

" bproa]! ;Infantas]
—Mi gene-

, parece el hpr6p
próscppp de @] zapatero és! el rey '

Ram6n Peña...

gCpn que te v

y ecias que me amabas2

q e vas ) me dejas

;Resulta que eran d
'

«eadenaá» que arrastrabas-'.

A «un
desgraciado»...

gCpnque «desgraciado»
pr s

hombre vaya con.usted!
...

Y ]p grande es que todo el

aumentar más y

e
muiid.p

]M] ted qile si el Sr I a Cie
dia la otra tarde menuda se la h acen] Cad

ver

doce pesetas... 'U

ia
t

as...
i na tra

Al apache suicida.-

re de] demonio, l]tam
'

n usted2
Pero, homb
s e, como Roberto Castrovido y co

a ierva, empeñado en amargar]a vida a ese

dp un disc
Porque usted, sefior apache no ha pronun '-é cia,-

articulo e

d iséurso en el Congreso ni ha escrit

, es cierto; pero ustep al tómar la deter-

o un

ra]idaz»? Hace unos meses, arreglandp el entre-

suelito del café para «timbar» alegremente y

ahora, porque se acab6 el entresuelito, «hicien-

dp» de S6crates. lNo eres tu nadie interpretando
los Evangelios y' los... caballitosl

Secretarios del Congreso...

Estáis llevando muy mal

eso del coche oficial.

Del coche de escarapela
la Bombilla no es escuela.

Con que, tened más aguante,
'

qéée,ya he dicho lo bastante.

~$$$$$$$$$$$$$$esassssssssssssssssssssssssssa

COS POETAS
LOS DIENTES

Hijo nio, dssnudo,

sin defensa naciste,

Y el mundo a que has venido

no ha de ser en tus manos

la bolita irisada

con una cruz encima,

juguete frágil de un eterno niño.
'

Es una miserable

mota de tierra pobre

sustento de una carne miserable.

Desnudo y sin defensa

vienes al mundo, hijo,

para ser en el mundo

quebradizo juguete

de otros hombres que fueron

niños un dia como tu. Sonries

a cuanto te rodea

desde é] regazo maternal. Extiendes

los rosados bracitos

ansiosos de estrechar todas las c»as

. Tu no sabes que en todo el mal se esconde;

que la blandura de tus manos tiernas

tropezará, con punzas,
cpn espinas,

con filos, con heladas superficies

p abrasadoras planchas,

y que tus du]ces lágrimas de ahora

'cuando corran" mañana serán fuegp

Poro ya tus encias

-rompen l ps blancos dientes

menudos, afilados ¡

amenazantes, firmes, ¡Ya eres h

.Ya np Cree todo débi],

. Sólo llorar y sonreir sabias

y ya sabes morder. Pues, hijo

Rompa tu voluntad ]a b]

que la encubre. No llores.-

0]védate del llanto

Guarda, si puedes, tu sonr]sa... y muerde.
'

lnrique Siez-Caniedo
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LA SENIANA .

oir cómo Juan hablaba de vestirse. Parecia evi-

dente que tenis otra rqpa méjor que la puesta,
la cual, sin duda,. era el traje de faena del pe-

riodismo militante.

Pero el traje de gala no le superaba. Antonio

reconoci6 la histórica levita de Juan, hermana

de la suya. Ambas cortadas y cosidas por el mis-

mo sastre y para la misma ceremonia. Nn obs-

. tante au visible deterioro, Juan debia de conai-

dersrls como prenda riquiaima puesto que, mi-

rándose al espejos BB contoneaba con ella, mien-

tras la cepiliaba con penlero iuutil, y aún per-

judicial, porque el frote del cepillo, antes saca-

ba la hilaza que laa manchas del tejido, abri-

llantado con eee brillo parduzco de ala de mos-

ca que el tiempo imprime indeleblemente en ls

ropa, como pátina de au antigüedad.
—No creo que esté mal ls levitilla. íEh? ígué

te pareceP
—Que podis estar peor todavia,

—Sobre todo, para lo que le queda de serv1

cio... Cosa de semanas; de pocas semanas, llieu

Puede aguantsrlss con decoro. DesPuha la tira

rh al arroyo Para los traPeros. No¡ tirsrls no.

merece el respeto de los monumentos historicos'.
La guardaré como trofeo y memoria de loa tiem

pos de lucha; como las casas grandes conservan

el amós de guerra de su fundador.

lY qué ropa me voy hacer! Hay que vengarse
de estas escaseces. Lo primero un frac... no,

dos, íQuh menos ha de tener un hombre de mun-

doy Dos cada año, por supuesto y J o son mu

chos para uaadoa a diario. I.uego, el medio ves-

tido: el smokfng. Y laa dos levitas para las tar-

des; el chaquet para las mañanas el

go el gabán cortol Bl de pieles párá lss noches.
kln fin, uns saetreria completa. Ya verás ya ve

ráe. Dé esta conferencia puede resultar todo: un

acta', que es todo ¡porque en politica, quien no es

diputado no es nada.
—íY porqué no te la dió tu hombre cuando

fuh miniatroP

—..Realmente fuh un ministro en crisis desde

.. que jur6. Nunca estuvo enteramente conforme

con aquella Politica: la aceptó por patriotismo
ydimit;ió en cuanto pudo haéer]o. llfe ofreció
deetinoe: no los admiti. pór insignificante: yo
carecia de condiciones legales para los que me-

': rezco. La ley ha cerrado la puerta sl favor; pero
a la vez al talento No quiero vender mia dere

chos.y. servicios por un plato de lenteja,e. Por

.; Bso me empeñé y .sigo empeñado en obtener el

, acta: ls llave de los gobiernos civiles de las

, subsecretarias, de las legaciones diplomáticas.

CUENTO DE ~ LA SEMANA

LA ESPERANZA, GRAN SASTRERIA
Juanito f üsada se graduó de licenciado en Ju-

risprudencia y se dijo: lRs! ys áoy ábogado, Co-.

1ozco de..vista todo aquello que, conocido a fon.

do, haria de mi un sabio'. derecho romano dere-

cho natural, derecho civil, derecho politico, de-

recho adminiatrativo¡ derecho penal, derecho

can6uico, derecho inte1'nacional, derecho com-

parado, historia del derecho, filoeofia del dere-

cho, literatura del derecho y hasta medicina del

derecho. Pues con tsmaña ciencia¡ y con mis

doce años de estudio, ü a lo menos de carrera,
no sh plantear un pleito ordinario ante el filtimo

juez de España; ni aui;que yo lo supiera habris

litigante que encomendara au defensa a un abo-

gado novel. La profesión de Papiniano se ha

cónvértido en secuela de la politica y gaje de ls

nombradfs, y en cada ciudad, cada bando tiene

eu jurisperito, que es a la vez sü diputado v au

agente de negocios publicos y particulares. Con-

que, uns de dos, o tengo que comerme los li-

broa, o tengo que contratarme de pasante en el

bufete. dcl cacique poiitico-juridico :de la pro-

vincia.

Y como no le conviniera ni una ni otra reso-

luci6ü, tom6 la que toman muchos escolares al

salir del claustro universitario: ls de colgar el

derecho para mejor ocasión y buscirse por otros

carninoe un nombre protector. Y el camino que

parece r aun hs sido en ocasiones, más llano y

más corto que otro alguno, es el de ls politica y
el periodismo,

Juanito entr6 como pudo y cuando pudo en la

redacci6u de uu periódico, y además ae buscó

un padrino: condición necesaria en estos deaafioa

.que ls ambici6n,rine con ls suerte.

Prescntóáe en su nuevo escenario con una

buena levita: la que habla estrenado en el acto

solemne de au licenciatura'." Por entonces ls le-

vita estaba flamante. Con ella visitaba s su pa-
drino y con ella iba a is redacci6n. Aunque no

tenis otra, la usaba a diario y a todo trapo, en

la esperanza, y casi en la, seguridad, de 8118ti-

tuiris con otra mej or todavis. Habia que pre-
sentarse con todo el decoro dc la profesión... y

de las ilusiones.

áféuh importabs gastar y rompér una levita, a

quien pronto veatiris dorados uniformescubierto

de placas y bandas multicolores?

E~tu vino s decir a su amigo más cariñoso y

condiscipulo de la carrera, Antonio Borjs, cuan-

do después de ocho años de vida comun se sepa-

rarcn para tomar caminqs bien diferentes, Jua-

nito se aventuraba por revueltas y encrucijadas

propicias s laa sorpresas y a los azares. Antonio

iba paso a paso por carretera vecinal, modesta,

pero segura y tranquila. No llevaba a grandes
alturas: tampoco a precipicios: llevaba cierta-

mente s la feiiz mediocridad. Antonio establece-

rla su bufete de abogado en una villa cabeza de

partido.y de distrito electoral¡ residencia de su

familia.
—Tu harás carrera—dijo Antonio s Juan vién-

dole revolver peri6dicos y hablar de persona-

jes—, Me alegro por ti¡ y por mi¡ porque algo
me tocará-. Autonio creia de buena fe que Juan

podria protegerle,
—Y tu, quizás me serás útil. Por- donde vas

se llega tambfihn al poder:. al poder, chico, al ca-

ciquismo. Y puedes irme preparando un distri-

to electoral.
-O O

Cuatro años déepuhs, Antonio¡ llegado a Ma-

drid para negocios 'de au profeai6ri, visitó a Lo-

ssds. Habiale extrañado ya no verlo inqlufdo en

ninguna combinacinn de cargos publicos de las

muchas a que los frecuentes cambios de Gobier-

no.dieron lugar. Pero le eorprendi6 más encon-

trarle desaliñado y mal vestido, cosa estupenda
en Juanito que gustaba del. boato, y presumis
siempre de elegancia, y no vanamente, por que
la tenis en au persona correcta y distinguida,.

António, apesadumbrado con peeai verdadero

porque
le queria mucho', le dijo, mirándole de

alto s bsjo:"-
Yeo, que..

—6Quh vesy' .1eapondio juan cariñosamente,
ofendido por la observación.

—Pues, fran«mente, veo un sombrero muy

deslustrado y con aaomoa de calvicie; veo una

ropa muy raids y unoa tacones muy torcidos,
—6Y qué'

SERVICIO POLICIACO

El inspector de Policia D. Enrique Grimau,

que, acompahado de doe agentes, persi-

guió a los "apsches" en automóvil, habien-

do tenido gran intervención en la captura.
(Soto Bfari».J

00000000000000000000000d000000

—Que ne hss prosperado todo lo que queria-
nloe.

— Está, al caer, está al caer la fortuna: cues-

ti6n de dias. (Qné importa pasarlos mediana-

mente cuando ae espera llegary
—Menos msi, hijo. Siquiera no padeces. Tie-

nes el bienestar mejor: el del eepiritu.
—Completo. Te repito que la suerte está, al

caer. Precisamente hoy me ha llamado mi hom-

bre, Voy a vestirme para verlo. Ven conmigo a

casa.

El cariño de Antonio recibi6 un consuelo al

—Ys veo que sigues empeñado y en mal ca

m1no para desempeñarte.
Y después de una comida cuya frugalidad ex-

cesiva contrastaba ridiculamente con la bambo-

lla de embajadas y subsecretarias, ambos am.i

gos salieron de la casa, que era de huéspedes,
de a diez reales diarios, y no siempre efectivos

ni puntualmente pagados. Antonio remedio con

espontánea delicadeza algunos apurillos. Y fuh

de ver el aplomo, realmente sincero, con que

Juán, en agradecimiento, ofrecia protección a'

quieri acababa de socorrerlo, y tenis y valla más

que éh Porque el abogado rural, sabiendo que
el estomago no da esperas, prefiri6 ganar poco
de presente, a mucho de porvenir. No aguarda-
ba uniformes ni bandas; pero no carecis de bue-

na ropa burguess.

Pasaron años, corrieron temporales politicos,
mudaron hombrea y cosas. Sólo Juanito perma-
necia parado, inmóvil, pero esperanzado y ale-

gre. Siempre en au periodico, siempre con su

mismo sueldo escaso, siempre en su pobre hos-

pedaje, siempre eu au tertulia y siempre con su

levita. Goulo hl estaba eü el mismo lugar donde

empez6, creia que nada ni nadie se habia movi-

do, ni pasado. No ae enteraba de que iba enca-

neciendo, ni echaba de ver la decadencia de au

levita.

Seis años más tarde, cl periodico donde Losa
da habia consumido esthrilmente su juventud,
anunció ls muerte de su, pobre redactor. Muri6

de tisis, la enfermedad que, como el opio, hace

soñar ai alma en viajes y placeres mientras va

matando el cuerpo. Fuh muerte propia de aquel
invencible soldado de las ilusiones. El gladiador
muere envuelto en Is nube de polvo que le nu-

bla los ojos, esperando que ha de vencer, oyen-
do el aplauso y la aclamación de la muchedum-
bre. Asi acabó nuestro hombre: envuelto y ce-

gado por el polvillo de oro de ls esperanza sem-

piterna. Y aai vivió alegre> feliz, ain un dis ne-

gro, en medio de aua años de miseria que tantas

tristezas merecian. Fué enterrado casi de limos-

na, con el acompanamiento de algunos compa-

ñeros en la prensa y con su levita por mortaja,

lQuién le dijera que habian de amortajarlo con

aquella levita por no tener otra! ;Quién le dijera
que babia de ser cobertor de gusanos aquel paño

.

con que hl se consideraba bien vestido, tsn bien
vestido que ie vistió hasta en eu muerte!

6Y por qué consideraba buena y limpia y hse
ta elegante aquella prenda antigua sucia y des
trozada? Porque todos los dias esperaba tirarls
y euetlÍiulria.

La levita era un simbolo del carácter de Juan,
cubria un pecho lleno de ilusiones que contra

rrestaban ia enfermedad que lo conaumis. Y ia

esperanza y lsa ilusiones visten ai espiritu con,

ropsjee esplhndidoa de eu guardarropia teatral.

gracias s eaa ceguers dichosa Juan tuvo siem-

pre una le~ its nueva sin teneria¡ y una, aiegr¡a
inagotable ain motivo Para alegrarse. Esperando
siempre mt jorar de vestido y de fortuna no co.

nocis ls vejez sucia de la levita» n1 la cara triste

de Bu pobreza. Nunca sintió esa desnudez que
hiela a lss almas desencantadas. Le vestia a su

antojo y capricho uu habll181mo sastre que

ado y da fortaleza a lo gastado:
La espersuza, gran saatreria, donde a pesar de

su baratura, no pueden s veces vestirse loa po-
derosoa y soberanos de ls tierra.

Eugenio Sellés

esaolss ~ >% ~ azasl ~ $1 ~ aQgggaaaaa~ Sazaaa ~ >Ss$0800 ~ a

"Firmando Guerra"-

Por hallarse enfermo desde hace algunos dias

nuestro ilustre compañero .Armando Guerra»,
alta por vez primera en Ls Sa~a11s articulo

suyo..

Tratáse, por fortuna, de una dolencia pasaje-
ra y ello nos hace esperar, y desear, que desde

el 'pr6zimo níímero continuarán sue comentá-

rios, tan unánimemente elogiados por cuantoa

loa leen, afinea y opuestos en el modo de juzgar
ls canipañs europea.
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COSAS OE LA SEMANA
de los catalanistas con relación a! conde de Ro-

manones.

- La I.iga que empezó psgándo ¡: ha af!ojado mu-

cho en 8118 intransigenciaá.
.Nosotros ya lo presumíamos. -,

A..un cojo no hay Liga que pueda apretarÉe

mucho.

... Varios dias de preparación del delito;- un'

asa!to all«ali tres Pinchazos a! dependiente;,

«er«8> mordazas,, estiletes, cloroformo; auto-

móvil,.

!Muy complicaiío! '! Excesivamente compli-'
cado!

! Y todo para apoderarse de 15.000 pesetas!

Con razón dicen las gentes que éste no ha sido

un robo a la española.

!Claro que no! Aquí hacemos mejor las cosas.

Aquí compramos terrenos' a cuarenta cénti-

mos e! pie, y luego esperamos un «Proyecto de

Urbanización» para vender la misma medida

superficial en doce o catorce pesetas...

Y una vez realizado el negocioi quizás nos en-

cuentren en Guada!ajara, pero no en calidad de

suicidas, sino en calidad de vivos, de '!os más

vivos. l

Acertijo:

óEn qué se parece un río muy chico a un pá-

nico muy grande de RomanonesP...

Pues en que el río chico es arroyo.

Y el miedo del conde también es a Royo... Vi.

llanova.

Realmente 'la odisea de estos apañes ha re-

sultado complejísima.
Como que parece una charada.

Oigan ustedes.

E! Argentino viajaba en segúnda, y 8u8 do8

cómplices en tercera...

E! agente que los detuvo, que era agente de

segunda, será ascendido a agente de primera...
Y e! rev!sor del mixto de Zaragoza, como to-

dos los revisores de trenes, !o era de primera,
de segunda y de tercera.

Ks decir: el todo.

;Y tan el todo! Como que si no es por é! no 8e

descubre nada.

Total: que el éxito policiaco en este asunto de

la banda de apaches, ha sido un éxito por ca-

rambola.

Y por una banda.

Pero nada tan cómico y macabro como lo de!

brí!lante desaparecido.
«Temiendo que el suicida se!o hubiese traga-

do, un médico rea!!zó la autopsia en el vientre

del
apañe. »

Y ;oh, d íón! En los intestinos de
l

chafo no se encontró el s«t' "" ""' '

'r tarta...
Ãi

macho, n! hemb

go dre!o que le sucedía al propio interes

Pero dejemos a!3 Qs a!os apttches,' vamos con

Ííticos. Sablán u8teustedes que a!os casos de Ju" y
y Salvate!! a hay' que ariadír e! de Rodés y no sé
si alguno más,

E! número úe!psos náuh agos aumenta.
por!o. visto, han cre!do. ue !a

lva-vidas.

para ellos puede que si.

L verdad es que debemos quedaran t d E
r en oda E8-.

Paña tres o cuatro republicanos.a !o sumo.
Yo estoy deseándo quedarme solo.

A ver si me enseñan, Pcr ahi,.como a,un-bicho
raro.

Soy tan humi!de, que hasta dejar que.me

contemplen déntro de mi jaula.
P

~ eclden de comer, Porque -es

inutil;;.
'

mblo de actitud

pregunta al más éarácterizado de ellos; al más

fiel representante de la toreria moderna; a la ca-'

beza visible del toreo; en qnerptilabra, w sg,san-

tidad el,paepa JOSélitO I, re) Sa5ijí;,
Y, le,vimos y noar,recibió...:ep-...iitdienoiá .eri,li

elegante ojee, quré su, p!enipotenciarie':ea,Madrid
habita.eu la calle de Alcalá; 78d

,La.conferencia ée celebró"éri'un gabihéte'dier
tenue Claras. YO Ocupé lln aéietrtO rdebsjó 4e un

rétrarto' :cuyas 'dedicatóriti dice ¡' asi;.' «A',,JocadquN',.
Nénfiheró; elr niéjor dé' los' áficionacIos, él:peor
de los toreros!,' yr'Iar'rfirma e!r dé; Joseíito, el

Gallo.

José Gómez, para abreviar, y ya.denátrolde4a,
conversación,, nioserecibió,"al saber nuestro obje'-
to, con la sacramentalofrásel no me hable' usted'

uis tic tapia
pelO' yO' eStaba' düpiteetO,á" rCónofeaárr 'á1 'papa„

de sacarle,,e!ltas, q Parecldae+f
ciones:

p f Q P P P i Q
—Mire toeeá,.DÓ podédrr,loro irorer,óe oo deire

JOSELITO Y L A GUERRA
liarnos a este o al otro Partid), sino trabajar"'lid
mejor que podairioé:para qüedár'contentos a to-

El artículo de Eugenio Noel «Por qué los to- des los que van 'a la plata.
reros son aliadófilos», me ha sacado de quicio. Yo no tengo' ni tielnpo ni,cultura ',sufioiente,

Este hombre Noel es un fantástico que asusta. para discutir sobre- los, probletqtie, mundiSlee;;

toda mi vida la he ocuyádo.cori el:ate.a que me

dedico.

:éYyg<. Ahora bien; no estoy conforme con'lo.que ase-

gura el Sr. Noel.:en su artículo de LA SEMANA."

Los toreros: no somos ni. fiancófilós ni )erma-'
nóf!los.

Hay de todo, como erl todas las clases socia-

les', y tainbién exísten muchós que,. comp,yo,

admiran por iguál,. lo.Jiién. que pelean unos. y :

otros; la energía con que luchan tirios y tro-'

yanos.
/-g

jf Es decir, que yo, amigo Doni Pepe,' soy' e~",

ese asunto contpíetamente neutral;

Tengo en muchas cosas en que ocupairme,
para gastar el tiempo en esas otros, preblemss"„

— é Como usted sabe muy bien, resto del toreo esrlo

suficiente para llenar por completo una vida por-

,d larga que sea.

Yorademás, tengo tres casas'en que' pensar,

además de la mis: las casas rde' mis: hermariáé
''

las tres casadas, por' cierto,rcon "lidiadóres," una,

con mi peón Cücu; otra,icón Ignacio Sánchez'

Me]ias, y la última, con Manuel gartio Vaz-
i

..quei.
'

Por 'ai esto fuera poco, .}os éompañeros acu-

den a mí a menudo para resolver pleitos' y cuca

tiones.
! Y cuando arreglo satisfactoriamenté alguno

de éstos entonces es cuando tengo una verda-'

ri dera satisfacción.

b!ar 'de la' soluc

- asunto Gaona, ni de ]o del: veto.",de.Bejmorn e>

ni de la cuestión de San Sebastián 'ya e m"

da satis factoriamente, con todos
'

os ' P«"un

ciamientos favorables para

mi mediación en el asunto Pastor-Bchevarüa

cuanto me füé,posib!e, poique ac>baran benefi-

ciosamente para mis comP

Como nos apar6ibimos del tema principal de

este lrabajá, quise, antes de que terminásemos
Joselíto "er- Sabio¡, -

-.." nuestra conversahión, saber el' número de eon,

tratos que Joselito, el prodigio do veintiún años,

.ópues no dice, tan fresco, que en España hay
tenía TMados ra' el 'i91B, a lo cual

$15 plazas de torosP -

- —

: ..

"

-, ::. testó el famoso'd'.8 .

Y que
los toreros son aliadófilos ór'"varias

Has .. -... 1 nío!Íevo toread'
6

Y todo esto Ío'escribe el batallador 'e -infafi-". m "-"'. -"
"

'

"---' -' '-'.- : "í'--

gab!e apóstol del progresó, mezclando asus exa-
: Qui, J oi Y con una,solo en,.

e a a a or e l a =

Aüé'dssin Francia ni Mé'ic

aciolles tartaünescas una. empachesa. erúdi-, Lisboa me pa ece que es un número respéte-
ue él. cree definitivá., ',,

-.'--,' ', .'-, b!e de corridas contratadas en uu año.

para convencernos de si era' él.o nosotros los -

.........„... „,...' ',,
"'

Qfifl pgpg'-
equivocados, en esto de las falsas y de!as fo-
fas tauünas, decidimos salir de dudas pregun .

oooooooooooooóooooooooooooo

tando su opinión éobre la guerra a los proPios, Está, prohibida la reproducción 'de tex-
. toreros.

Y ante la lmposlbllldad de interrogar
uno por

to y grabados de LA bEfflANA a todo el

uno a todos los lidiadores, optamos por hacer la tIue no haga mención de su procedencia.
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LA SEMAN A

4Cómo g cuándo ganó

uSted Su pp)~ppa p+5pta'ff
Pero no, no me había engañado; oí mi nombre

y respondí con toda la serenidad que pude

UN MES OE GOHTES
Un mes largo llevan funcionando las Cortes. 'i !

óKn qué lo ha conocido el páfsP (Qué proyecto'
del Gobierno o qué proposición de las oposicip
nes se aprobó en tanta y tanta sesión inúti!P

Ni un proyecto de ley, ni una proposición de

ley. Se aprobó el Mensaje en el Senado y tpda

vía se discute en el Congreso ly lp que te ron-

daré, morena!

Unos a otros, 'Gobiernos y oposiciones, se

echan la culpa E! eterno y abpininab!e

eres tú». Pero la culpa, en realidad, es de todos.

f;a culpa es del Gobierno, que deja hacer a",las

oposiciones; la culpa es de las oposiciones, que

dejan no hacer al Gobierno. La culpa es de lps

Presidentes de las Cámaras, que presiden Cuer-

pos Colegisladores con la elegante indiferencia

y el desdeñoso empaque de quien preside un

casino o un club de recreo

En el Senado, fuera de los debates del Men

saje, las sesiones duran una hora, hora y media

lo más, <porque no hay asuntos». gHan visto

ustedes nada tan trágicómicoP !Decir que ~no

hay asuntos» e0 un país como España y en cir-

cunstancias como las presentes, cuando todo

está por tratar, por estudiar, por discutir y por

resolver! Todo, absolutamente todo; desde el

problema de las subsistencias al problema de la

organización militar; desde'la reorganización de

servicios hasta al crédito agrícola.

gPues y el CongresoP gQué me dicen ustedes

del Congreso donde todos los días se abre lá

sesión por misericordia divina, porque no se le

ocurre a nadie contar el número, que nunca

pasa de cinco o seis diputadosP El Sr. ViHanue-

va, que según declaración propia, hecha desde

el sitial de la Presidencia en su incidente con

el Sr. Seoane, no tiene más que una docena de

amigos entre los 409 diputados, raro es el día

que no subraya su brusquedad caracteristica,

originando escenas deplorables.
fin un mes ha tenido desagradables" íriciden-

tes con Seoane, con Sánchez Guerra, cpn Lep

Poldo Romeo, con Cierva, con Santa Cruz cpn

todas las oposiciones slll contar con algún ml

nistro. iAh! Y sin contar con la tribuna de la

Prensa, que para el Presidente del Congreso es

algo que maldita la falta que hace, puesto que
la otra tarde, y al decir desde la tribuna una

voz: c!No se oye!>, el Sr. ViHanueva se apre-

suró a replicar desdeñosamente: ~!Ni falta que

hace! .

gQué concepto tan singular y extravagante
tiene del régimen parlamentario el Sr. ViHanue-

va, que confunde la autoridad con la destem-

planza tratando con

oooooaooooooooo los diputados, y la fun-

ción presidencial con

O el desdén tratando con

los periodistasP

al Sr. Villanueúh que

no hace falta que la

Prensa oiga los deba-

t pa lamentanosP-

Esque hay Parlamen-

to alguno en el mundo

donde la Prensa no

tenga tribunas P óPor

qué supone que los

periodistas
están en !a

tribuna como de favorP

i' lEstán, conforme al

Reglamento, con un

derecho perfectioimo
y conforme a un ré-

gimen democrático, en

lo social y en lo polí-

tico; tienen una tribu-

na en nuestro Parla-

mento como las que

hay en todos los Par-

lamentos del mundo,

Luego repitieron la lista, añadiendo a cada

nombre la cantidad que le correspondia en el re-

parto. Entonces se contaba por reales; pues bien,

cuando nombraron el mio y «ñadíeron «ciento»...

yo me así instintivamente y con fuerza al banco-

mesa so5re que estaba apovado, pues por unos

instantes perdí la noción de la vida. Cuando me

serené algo, se me pareció que había crecido una

pulgada !o menos; pensé en mi madre, en mi

hermano, en todos los de casa. ñQué dirian cuan-

do supiesen el capital de que era portador?

Procedióse al reparto del dinero; llegado mi

turno, me aproximé a la mesa del presidente.

Preguntáronme si llevaba pañuelo. Contesté que

sí, y lo enseñé, mas no servía para el objeto.

Querían echar en él los cien reales en cuar-

tos» y resultaba pequeño: como que sumaban

425 piezas, poco menos que!as actuales de diez

céntimos. Entonces me preguntaron si tenía

rotos los bolsiHos.

Previo rápido examen contesté que no, y fué-

ronme echando Pesetas y más pesetas en el bpl-

sHlo derecho del pantalón, hasta sumar las vein-

tü,inco, y a fin de que el bolsillo no se rompie-

se, aconsejáronme que pusiera ambas manos so-

bre él, y en tan'extraña posición —gracias que

era de noche—.que me hizo decrecer la pulgada

de marras, emprendí veloz carrera, llegando a

casa rendido por la emoción y por el peso.

!No es para descripta la escena que en casa se

desarroHól Mi pobre madre. no podia ocultar su

satisfacción y su alegría; mi hermano me mira-

ba con asombro, y -yo no estaba menos asom-

brado de lamí importancia artísticas y del mon-

tón de dinero'que, apilado sobre la mesa, me

producia tanta admiración como si contemplara

el'palacio de Aladino.

!Qué tales serian mi osadía y orgullo, que

hasta me atrevi a tomar cuatro cuartos, recaban-

do, casi imperiosamente, la libertad de gastarlos

en lo que se me antojase!

Tendría a la sazón once años.

D.José Polo de Bernabé, rodeado de los amigos y compañeros que el pasado domingo le

obsequiaron con un banquete en Par!siana, para festejar que ha sido designado secretario

de actos de la Academia de Jurisprudencia

Cuando yo tenía diez años, comencé a tocar el

violín en el teatro del Liceo, de Salamanca, con

el sueldo diario de «tres reales», la compañía

era de verso. No me acuerdo de más nombres

que el del gracioso, como entonces se decía; He-

mábase Kpjas.

Luego toqué en el teatro del Hospital
—

que

hoy lleva mi apellido—, en una temporada de

ópera, dirigida por A. Agustin. Recuerdo que en

una y otra temporada solia dormirme sobré el

violín {! ¡)... como que a las ocho de la mañana,

tenía que estar escribiendo en el despacho de un

abogado, y en primavera, antes de dicha hora,

llevaba a pastar en las.eras un corderillo.
'

Muy luego, fuí también llamado a tocar el vio-

lin en las iglesias; es decir, que desde la edad de

diez años, casi puede decirse que ganaba para

mi sustento. Pero lo que más grabado ha que-

dado en mi memoria, es lo que siguió a lós pri-

meros bailes de máscaras, en que yo formé par-

te de la orquesta.

-Cuando me citaban para tocar aquí o aHa,

nunca me decian lp qúe iba a ganar¡admitiendo

después lo que me daban; sentada esta «premi-

sas, invitáronme a unos bailes de máscaras, a

los cuales asistí; verificáronse cinco, y transcu-

rrió largo tiempo sin llamarme ni decirme nadie

palabra de ellos. Mi buena madre me instaba a

que preguntase a algunos de los mismos si les

habían pagado... mas yo no osaba hacerlo y el

tiempo pasaba.
Viendo que aquello parecía olvido o conclu-

so, haciendo esfuerzos'de imagináción, vine a

creer que una cuenta (ya cobrada) de función de

iglesia, diez reales, que no me explicaba bien a

qué servicio correspondian, eran los correspon-

dientes a los bailes. !Poco era, en verdad, dos

reales por cada baile!... pero, gqué remedioP Ya

crecería, adelantaría y aumentarían mis ganan-

cias. Olvidado ya por mí el asunto, diéronme un

día recado de ir por la noche a una escuela de

niños que había en la plaza de Santo Tomé-

hoy de los Bandos—, a cobrar los famosos bai- Toe~g ~re~ó

les de máscaras. No

hay que decir la ale-
OOOOOOQOOOO~~g~~~QO<)OOOOOOOOOOOOOOOQg~g~<+<><<<<

BANQUETE A UN ABOGPP

un duro, por lo menos,

me habrían de dar.

Puntualmente acudi

a la escuela, con gra-

vedad relativa y como

si no hubiera pasado

ppr mí tal drama psico-

lógico. Sentéme el itlti-

mo, en uno de los ban-

cos; el presidente pasó

lista, y yp pasé horro-

res durante su lectura,

porque pensé si se ha-

brian divertido conmi-

no figuraritt mi.

npmbre, en cuyo caso...

l„d i ó s
~ A m an tes x,

~ Garín, «Verbena

«Dolores», «l e c h ó n,
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LA SEMANA

PEQUEÑECESNUEVO TEATRO

De El Imparcial, en la información que ha

dedicado al suceso de los apaches:

'

«He estado hablando con los detenidos, y Pe-

dro Castañer, que es el individuo que se presen-

tó en la casa de compra-venta con la tarjeta,
me ha dicho que hace cuatro meses vino de In-

glaterra y que conoció al muerto en la Casa

de Galicia, donde una noche le gan6 4.000 pe-
setas.

El viernes, Pedro Castañer, que pensaba es-

tablecer una Academia de baile, estuvo en la

Casa de Galicia, en el Café de Fornos (en el piso

superior) y en el Colonial. Entre estos tres sitios

perdió 11 000 pesetas e

Sabe quienes somos el ministro de la Gober-

nación, y sabe que no vamos a iniciar una

campaña contra el juego, tras de las qué se

ocultan casi siempre intenciones tan ilícitas

cpmp ei delito que se aparénta perseguir; pero,

lpor Dios benditol, que asombra y asquea leer

cómo en el centro de Madrid se roba, sin ries-

go, lhasta a los apaches!

Estas tardes, cuando se discute en el Congre-

so el pujilato entre la lengua castellana y la len-

gua catalana, muchos diputados, aparentemente

graves se ronríen

pNo es eso un acto, ap ya incorrecto, sino sal-

vaJey
He aquí un momento en que el señor presi-

dente del Congreso debería exteriorizar su reco-

nocido mal genio.Exterior del teatro Reina Victoria, de la Carre

San Jerónfino, recientemente inaugurado.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO OOOOO
Ahora resulta que todas las profesoras de la

Escuela del Hogar son solteras.

Vamos, sí. Se trata del Hogar... paterno.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO OO
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

g
c"a""o'se presencia una sesión otra sesión de

l, entre envios de caramelos y ex»
bición de «toil tiíettes~ femeninas, no se cree nadie
en una Asamblea legisladora, sino en un Club
más p menos deportivo.

Fl Gpbierno tiene deberes parlamentarios que
no cumple; las oposiciones tienen deberes par-
lamentarios que no cumplen; los Presidentes de
ambas Cámaras—el del Congreso más, por ser

ésta la Cámara especialmente dellberante—tam-

bién tienen deberes parlamentarios que tampoco
cumplen. deberes parlamentarios del GobiernpP
Evitar Ios debates hueros por el medio de <no

ha lugar a deliberar». deberes parianientarios
e las oposicionesII Obligar al Gobierno a legis-

.ar sobre tantos problemas urgentísimos por me-

dios de proposiciones incidentales. óDeberes pa

lamentarios de los presidentes de ambas Cáma-

solo que la de aquí es muchísimo peor, como el

Sr. ViHanueva sabe, sin que haya hecho nada

por remediarlo.

Pues si cuando el Sr. Villanueva pronunciaba
aquellos largos discursos hablando de las Socie-

dades mineras del Riff, y aquéllos no menos

largos combatiendo los presupuestos de Fomen-

toi y aquéllos otros, siempre largos, defendién-

dolos desde el banco azul, no hubiesen dicho

nada los periódicos, 1quiere decirnos, con la

mano sobre el coraz6n, si estaría a estas horas

en el sitial de la presidencia IComo no estu-

vieral

óEs que entonces, cuando el Sr. Villanueva ~

hablaba como simple diputado, hacia falta que

la Prensa oyese, y ahora que como presidente
no habla nunca, no hace falta que la Prensa

o'gas lPor supuesto que como tiene que oir a

diar' »o Protestas contra el presidentel".
o q«hace falta en el Congreso es un poco

método

"os «desdén
y un ppcp más de actividad,

anillas
y '"cacia en los debates, Menos cam-

p - y mas
campanilla, aunque parezca pa-

radójico La seriedad ociosa no es cosa del Con- i

greso, sino de Olinipp
" ' Congreso ha ue traba'ar le islando; y

rasP Mediar entre el Gobierno y las

oposicionespara que cada dia,, antes de

la sesión, haya materia útil que dis-

cutir y número bastante para votar.

Lo que ocurre es una vergüenza,

una gran vergüenza para todos. El es.,-

pectáculo diario de esa batuda de ora-

dores que; sin tpn' ni son, hacen gim-

nasia palabrera mientras el país aguar-

da leyes 'económicas, es una insigne

ridiculez. Los jefes tódos—de mayoría

y minoría — deben acudir al remedio

inmediato y radical: prohibir la inter-

vención en los debates a todo el que no

lleve una solución eñcaz, palpable,
«gacetable».

Hace un mes que desde el Heraldo

pedíamos la formación 'de una «Junta

parlamentaria» para trazar, de acuerdo

entre todas las fuerzas políticas, el pro-

grama mínimo legislativo; a base de

soluciones econ6micas, y .de la supre-

sión de «debates políticos».
Hace unos días el Gobierno, en vis-

ta del debate catalaniet, busca que se

las pela una <fóirmula». Pero como

Cambó ha progresado en uno de los

frentes»—el maurista—, la fórmula no

parece; o si parece, al fin, costará un

'sentido.

De todas suertes, el primer mes de

Cortes no puede ser más desdichado

para mayoría y minorías.

Nadie cumple con su deber; ni si-

quiera los que abominan tanto del

compadrazgo monárquico
- republica-

nos y tradicionalistas; ni siquiera los

ra de qiie hablan tanto del «corro»
— los

mauristas—se han levantado para pro-

;=
"

testar. cómo han de levantarse, si el

ooo
- día que más, entran en el Sal6n cuatro

dípútadosP

Cristóbal 4e Castro

EL CRlADO, AL VOLVER DEL FRENTE

l)o e.—lpor Dios fltaurfcío me'ha asusta

do.— A„, ño, 6 o onoee que no h

senora hubiera oído los 42f... (De I e Palie-Medie.)

OO ';; I
-

t ECH-E-"~af4DF-NSADA
NO HAY MEJOR QUF LA QUE FABRICA LA SOCIEDAD

e

Pl RIN EOS"
E N QUKRNICA (VIZCAYA)
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diputados llberalei ies han agasajado alis

Romanones, para
j r su intervención en os

debates de esto'l' (Foto urtis.)

C A IIII R S I A T D E S I A N

Banquete conque los

jefe, señor conde de

OL DE REGATAS. A REM

Interesante detalle de las regatas a remo ¡se celebran en Barce-

lona, disputándose la Copa de S, M. el Rt!' peonato de España.

El publico compuesto en su mayoria por.la árjs-, La yola "Salón', que logr .p '
...

)

I

cam conato, tripulada por los sen«es
'

tocracia barcelonesa, presenciando las regatas.
ronat nidal ' Baldiris.. FotosPé«-„>o»

LA AC a l Ó N M A U RI STA
ESENTACIQN DE CREDENCIALESR EGR ESOJuan Belmonte, en su casa de Madrid, tomando el desayuno

acompañado de su padre. (Foto mar'~)

Inlstro de Méjico en Madrid, Sr. Sánchez Azcona, al salir de

E!Fio de presentar sus credéncjales al Reyt acompañado del

pgr introductor de embajadores D. Emilio Heredia. (Foto itraritt.)

La artista Angeles de Granada,de camillero~ y ciclistas de la C uz Roja de Mataré

y simulando servicios en su excursión a San Andrés de Llavaneras (Foto Pattirnira.)
'

'

bana, donde ha actuado con éxito.
'

gggl~~~X~S~+ .a'. «~.. „, mggga' ~tw"~
'

..&~m w ', t%%p+' %ce„-..„"r

oo

El-joven d~rector general de prisiones, Sr. Rodrjgáñez, está realizando al frente de su cargo un pocoabandonado hasta llegar a él, una gestión"digna de toda loa. He aquí a los penados de ia prisión de
San Miguel de los Reyes, realizando interesantes ejercicios de desarrollo fjsjco.

LOS TOREROS CON VALECIENTES

Paco Madrid, ya fuera

de peligro, merced a los
cuidados de su médico, el

doctor Ruiz Albéniz.

(Foto E&ti,)

EXCURSIÓN.DE LA CRUZ ROJA, DE <ATARÓ

Amalia Martinez que ha

realizado en Madnd una

I
lucida campaña.

A

Momento de la apertura oficial de la Exposición de la Ciudad-jardjn,

instalada en' el Museo Sociál de Barcelona.,(Foto pBréonoiaé)

O EN BARCELONA

4;,"
'

', ~",'', ',; ", - ~ ;"; "~'," ',''""'„';
' „'""," q':A." ., ', .',' "',. ;,",„S "kí Ycdf' V '

f

dj l3 auto de D. Antonio Maura, el Círculo Maurista obseq ó

1 Re
- detalle de la fiesta, en extremo simpática, .(Foto ortt~.)
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LA' SEMANA

I

j

Desde el jardín de la inconsecnencia
Nuestra pequeña intervieiu-que LA SEMANA

publicó en su primer número, ha dado lugar a

un ojeo formidable de todo nuestro pasado.
Nuestra modesta vida ciudadana ha sido régis.
trada y puesta en ridículo al son de trompetas,
en una explosión, de sátiras y de burlas.

Periodistas que han pasado de las redaccio-
nes donde se come cura crudo a todo pasto y
se predica la revolución como dulce remedio a

los males de la patria, a las empresas donde se

cultiva la cortesanía monárquica como un sport,
diputados que han pertenecido a todos los par-
tidos sin más base de rectificación que la ofren-

da de una credencial o alto puesto, cuantos han

cambiado de ideas con la facilidad conque se

cambia de camisa, sin otras 'razones que la' am-

bición o la conveniencia, todos los inconsecuen-

tes profesionales, én
sumq,

han tenido que ver,

han censurado nuestia sincera prófesión de fe

monárquica, o la han satírizado, con la pluma y
con el lápiz.

Bastaríanos, para contestar a unos y otros,

presentarles un espejo para que se viesen retra-

tados de cuerpo entero y contemplasen las pro

pias cabriolas y muecas.

Pero preferimos, para solaz de los-lectores de

LA SEMANA, reproducir las donosas cuchufletas

que se nos han dirigido desde el florido jardín
de los consecuentes.

Nuestro amigo Luis de Tapia ha derrochado

toda la gracia que Dios le dió a propósito de

nuestra conversión, haciendo reir de veras a los

que le ríen por costumbre, refiriéndoles que a

pesar de los días transcurridos continuábamos

militando en las filas de la mayoría, rasgo de

consecuencia que con gran regocijo era comen-

tado.

Un senador convertido al romanonismo antes

de las elecciones, nos ha comparado, en los pa-
sillos del Senado, con Robledillo, el equilibrista
más perfecto y el danzante'más ágil sobre la

cuerda floja.
Otro graciosísimo compañero ha hecho las

delicias de un grupo de senadores, comparán-
donos con Frégoli, el genio del transformismo.

Un personaje de muchas migas, ha dicho es-

piritualmente: Junoy no se cansa de cabalgar
en el Estado Mayor de todos los ejércitos», y

D. Eduardo Dato, con su socarroneria señorial,
tras comparar nuestros pases superinverosímiles
con los estupendos pases naturales de Joselito,
nos ha dicho en una ingeniosa tarjetita, «que es

grande amigo nuestro y próximo jefe».
Ha comparado en un periódico el espiritual

cronista Santiago Vinardell nuestras evolucio-

nes en la política, a las espantás del «Gallo> en

el redondel, y la pluma ética de Roberto Cas-

trovido ha llegado al máximum de la inspira-
ción periodística cuando a satirizarnos tocan,
evocando graciosamente a sus lectores de 'un

náufrago la historia», mientras Semblancat con

su prosa audaz ha revelado al pueblo republica-
no, que hace anos venimos acostándonos en la

cama de todos los jefes de partido, y el incon-

mensurable ácrata-financiero, incansable busca»

dor de fórmulas para hacerse millonario Jaime

Brosa, nos dice que somos desconcertantes, que

tff'nemos un alma complicada, como un perso-

naje Stendhal o de Paul Baurget, nos llama pro-
ducto tornasolado, espíritu policromo; dice que
nuestro inmenso corazón es un laberinto donde
caben todos y se pierden todos, que somos capa-
ces de invitar en los restauranes de Picaddilly a

Semblancat y a Bonnafoux, y ha resumido nues-

tra «idiosincrasia amatoria en el apóstrofe de
esta pregunta definitiva: «1Qué autoridad tiene

.para répresentar a Cataluña un hombre que
»es el mejor amigo de todo el mundos~

Hasta el gran Cambó, nuestro idos y cóm-

plice según la versión pública, el que nos hizo

socios secretos de la Liga Regionalista, el que
nos tiene atados con cadenas forjadas por sus

MODAS DE VERANO

Cuatro elégantes madrileñas, sorprendidas
en un banco del Retiro por nuestro com-

pañero :. Marín.

O Cl OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO O O OOOO

terribles uñas de polemista perfecto, se ha me-

tido con nosotros para colocar su correspondien-
te frase sobre nuestra consecuencia.

«Era definitiva miconvicción— ha dicho Cambó
—de 'que si Junoy hubiese nacido mujer, habría

sido mujer frivola, pero no habría creído nunca

que fuese capaz de entregarse a todo el mundo.»

La frasecita se las trae, pero se las trae más

todavía la de un nuevo correligionario nuestro,
un liberal que cultiva los infundios presidencia-
les, el que fué a contarle al buen conde de Ro-

manones «nuestro verdadero conde», que si di-

jimos aquello de «nuestra arribada forzosa a las

playas hospitalarias del romanonismo», era por-

que en las playas se está. solamente una corta

temporada.
,Pero hasta aquí, queridos .lectores de LA SE-

MANA la regocijada leyenda de nuestra inconse-

cuencia, porque queremos ofrecerles con toda la

satisfacción'interior del deber cumplido, la ver-

dadera historia.

Desde 1882 hasta Mayo'flori3o de l916, repu-

blicanos, y nada más que republicanos,' pero de
los del pelotón de los torpes. es decir, más de

treinta y tres años enteros y cabales de republi-
canos, cuando podíamos, no siéndolo, haber te-

nido cuanto la juventud puede desear y haber

visto realizadas todas las ilusiones, de la ambi-

ción y de paso las locas ansias de fortuna que a

los profesionales de la politica consumen y en-

vilecen.

Treinta y tres años de republicanos, y desde

1907, esto es, nueve anos de fidelidad .absoluta

a solidaridad catalana, más de :;treinta años de

permanencia en filas, veteranos reenganchados,
bajo los pliegues de la misma bandera, más de

treinta años de servicios y de sacrificios por el

mismo ideal.

Que sigan, pues, los chistes y las cénsuras y
las ironías alrededor de nuestra versalidad.

Sobre ellas están grabadas en nuestra concien-

cia las palabras que nos dirigiera D. Nicolás Sal-

merón, el.vIE BONUS de la politica española¡el
austero de los austeros, el más abnegado de to-

dos nuestros hombres públicos, felicitándonos

por la manera como habíamos dignificado cons-

tantemente con nuestra conducta, las representa-
ciones parlamentarias de las que nos había in-

vertido el pueblo.
Pero la verdadera unidad espiritual de nues-

tra vida, la cuasi incomparable consecuencia de

nuestra actuación política, está en, el hecho no

interrumpido hasta el presente de haber entre-

gado, es verdad, según el léxico de Cambó, don-..

de han qtierido los demás; cuando los demás han' .-,

querido, es cierto; pero siempre, siempre.:; por
nada. "

Emilio Juffoy

~$$$$$$$»$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$ ~ «SOSOSSOSSSSO

OEL MOMENTO' PARl.AMENTARIO

j.~ ovava~t~ ov creo i
Lealmente, ha de confesarse. Apárte la repre-

sentación politica de Camho, dejando a un lado
sus doctrinas, acres y estridentes a ratos para
quienes no acojan sus mismos ideales,, la orato-

"ria ñe Camtió es por si sola un fenómeno esté-
tico digno úe estudiarse. Cambó habla con pre-
cisión„eexactitudá; sobriedad; son sus tres carac-

terísticias esenciales. Pero habla, ademá,s, con

eleganciá insólita en quien no considera el cas-

'teílaño como idioma nativo, vernáculo, sino
como idioma oficial

superpuesto-y segun él, im-

puesto y posterior en el orden del
aprendizaje al

habla materno. El-lenguaje de Cambó es literario
hasta ei punto de que sus discursos leidos valeii
más que hablados. Lo cual rara vez suele acon-

tecer¡como saben los lectores que hayan mane-

jado esos volúmenes mazorrales y áridos que se

llaman Diarios de las Sesiones de Cortes.
Se pudiera deñnir la oratoria de Cambó como

una oratoria matemática¡una oratoria en que se

habla con signos atgebráicos, según queria Taine

escribir; y, sin embargo, nada má,s elegante,
nada más literario que las palabras escuetas,
desnudas, precisas que pronuncia Cainbó, A pe-
.sar de haber nacido y vivir junto al mar azul, a

orillas del Mediterráneo que ha dado las normas
de una estética diferenciada totalmente de las
estéticas septentrionales, el Sr. Cambó es todo lo
contrario de un meridional, en el sentido de im.

pulsivo, impetuoso, que suele darse a la palabra
meridional. Por el contrario, es frío, flemático,
sereno.

Polemista formidable, prefiere, no obstante,
la personal exposición de puntos de vista a la

polémica agitada y virulenta. Ejercitado en el

foro, acostumbrado a las,defensas y acusacio

nes, es todo menos un rábula, sofista y mareante
No; la oratoria de Cambó no pretende fascinar.
pretende persuadir... No da la sensación de uno

de aquellos eclécticos, vacilantes, voltarios como
un D: Nicolás Maria Rivero —de quien alguien
dijo que sabia defender todas las causas para
echarlas a perder

—

y de quien Castelar hs,cía'
una semblanza tan sustanciosa como lacóuica en

sus Pestes de personqjes y bocetos de ideas.

No. Cambó no da la sensación de un hombre

hábil, y sólo la suspicacia parlamentaria puede
escurrir su elogio por su cauce. Tenia razón

en quejarse el mismo Cambó al comienzo de su

discurso (en la sesión del miércoles) de esas

etiquetas de «habilidad» que se le colgaban y en

decir que si al final se le proclamaba hábil, con-

sideraria este adjetivo como «el mayor de sus

fracasos y' la, mayol' de sus verguenzas». No;
Cambó no es un hombre hábil al estilo del par-
lainento y de los parlamentarios vulgares, que
juzgan todo por la lente de su pequeñez.

Cambó es, ante todo, un hombre veraz, un

hombre sincero
¡

un hombre entusiasta. No sólo
es un convencido, sino que tiende a convencer,
y convencer eá su intención. A ratos, ll~ga ya
al frenesi de la sinceridad, a'. paroxismo del en-

tusiasmo. Entonces se exalta, bracea hacia lo

alto, mira hacia arriba, se diria que"va a volar,
como si quisiera despegarse de la rastrera rea-

lidad del sitio en que está hablando. Sus br$«s

hacia lo alto, su rostro afilado y seco -úe

de Ribera, su emocionante demacración, sus

ojos de iluminado, expresan un anhelo mistico.
No es va el diputado vulgar que consume un

turno en pro o en contra, que llena parte de la
. sesión de,una tarde, no; es un

convencido, un

idealista, casi diria un poseen

Un orador tradicionalista, creo que el medio-

cre Sr. petiú, dijo una vez en el Congreso, afiá

hacia, el f5 de Junio de 1907, en los momentos

más culmmantes en que la sohdaridad catalaua

parecia arrollar a los viejés partidos españoles
(¡aquello fué éomo el heno, seco a la tarde!) que
no hay cosa más intransigente que la verdad. Ks
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la miseria -nacional, piden cada minuto

mayor libertad, pero protestan
-

contra

Cataluña porque Cataluña, convirtiendo

el descontento en fuente de actividad, ha

aminorado este mal del centralismo y

quiere acabarlo; porque ha logrado.más
extensa libertad y pretende aún que.ésta

sea absoluta. En fin. Van contra las peti-
' ciones de Cataluña, no porque Cataluña

quiera afianzar el actual estado de cosas

contra,el que todos claman, sino porque

quiere romperlo Y claman, no en nom-

bre de los que están menos mal, sino en

nombre de los que están peor. gpodrfa
dar otro pais que no fuera España un tes-

timonio de desorientación más. dolorosoP

La afirmación catalana revivida en

esta hora trágica, resucitada en este mo-

niento, tiene un antecedente histórico.

Cataluña, igual que las otras regiones es-

pañolas, han destacado su personalidad

siempre que ha ido debilitándose la per-

sonalidad nacional ~ Siempre que la per-

sonalidad nacional ha pasado por..una

crisis. Y 1cuándo ha pasado España

por crisis tan dolorosa como la de ahoraP

Nunca. La guerra, poniendo en descu-

bierto los valores materiales y morales

de cada, pais, ha, extendido.ante nuestros

ojos el' mapa de España. Y en él hemos

visto que no habla ejército, ni enseñan-

za, ni Justicia, ni Hacienda independien-
te y propia. Que no babia tampoco las

energfas que renacen en el alma de los

pueblos cuando se sienten envueltos por

una realidad que es un oprobio. Kl mo-

vimiento de 1820 y de 1846 se ha repro-

ducido. Se ha reproducido con menos

fuerza en las otras regiones y con más

intensidad en Cataluña. gEstá el mal en

Cataluña que alza la cabeza o en las re-

giones que se entregan atadas de pies y

manos a un Estado sin conciencia de sus

actos'

Prente a la realidad catalana, al hecho

que presenta Cataluña, el Gobierno y e»

pafs que hace coro al Gobierno, han en-

contrado ya una frase: «Autonomfa polf-

tica, no—dijo el presidente del Consejo

de Ministros— autonomfa administrati-
t

va, sfi. ttConque administrativa, sf; y P

litica noP Administración... Pofftfca- AY
7

e de un
es un hombre liberal, y es un jefe de u

partido liberal, y es el
'

presidente
de un

Consejo de Ministros, el que,
a e

,
a estás al-

turas aun no ha descubierto que toda

administración es polftica o n
P

o no -es nada

y que toda polftica es eficacia, obra, ad

ministrativa, o es una palabra sin senti-

Autonomfa polftica, no, y autonpmfa

istrativa sf. Lps que se ac

este criterio es que, desconocedpres

problema
de Cataluña y, por consiguien-

te, de sus soluciones, no saben lp que nie

gan cuando niegan la autonomfa pplitica

ni saben lo que Prometen cuandp afir.

man que solo van a dar la autpnpmfa

minfstrativa.

ÍÍ

vese. Contra Cataluña, que pide una au-

tonomia politica y una completa y abso-

luta descentralización, se levantan en

protesta los representantes de otras re-

giones. ttEn protesta contra estas peticio-
nes porque ellas no implican una necesi-

dad? No. En protesta, porque alegan que

ellas, las otras regiones, no han conse-

guido aún lo que Cataluña ya tiene. Más

claro. Estas regiones confiesan el mal del

centralismo, pronuncian a diario contra

¡)
Narcelino Domingo

—6De modo que ha perdido usted sus me-

dios de vida con la gnerfsp 6V s qttó se dedi-

caba nstedP
—Yo atravesaba la Msnchs s nado, señora

(Pe t,y Rira.)

frese que no he olvidsda nnncs, y láetims qne ls

dijera quien ls dijo y na un Vázqnez de Mella.

cbc rectificsrec dtcjcndp

más 'nt'snsfgente qne el que se cree en ppzc

ei6n de ls verdsd...» Csmbó es de éstos. A, los

encsrnizsdas adversarios les hace vscilsr; h

qnc ttn pensamiento paro y ecrc

"

cama nns lanzada s hcrirlcz Bn ct

carazan... Tsl ce fs virtud persnssiv
sta»s que produce uns i jusion cant

anvencimiento, aunque ses mamcntán

o mismos que )e escuchan can más prejuicio

y más parti-pris.
Na creo qne haya más oradores de verdad en

~» actual Parlamento español qne Mella, Manra,

Lerronx, Alvarez y Csntbó. Pero rd Lerronx fue-

rs el eir bonus d cendi perttue, seria e» estadista

perfecto; rd Mella no fuese difuso y torrencial,

seria cl tribuna por excelencis; si Msurs no fue-

ra enfático y engolado s ratos, seria el orador

par sutonomssis; rd en Ab srez hubiera un sedi-

mento de ideales y nn fondo de cultura—

y no

como hsy ls más escuets desolsción de ideslie-

mo y ls más absoluta pobreza cultnrsl — seria el

orator, el orador s ls latina... En cambio s Cam-

bó no )e sobra nada. (iLB falta acusa pureza de

ideslesP) Es culto ain sfectsción, entusiasta sin

intolersncie, convencido rdn provocación y po) é-

mico sin combstividsd. Le falta algo... cuando 8B

le oye hablar. Cuando se le lee simplemente '"i

cl orador literaria, perfecto, el orador cuya' I:.--

cursos pueden pasar integras s lss sntologni~,

sin retoques, sin tachaduras, sin mntilecionee.

Se diris sl leerlc que no hs hablado en improvi-
sación temeraria, sino qne. hs construido y dic-

t sdo los párrsfas de un soberano articulo de di-

dáctics po titics.

águé le falta sl oirleP Ls prosodia; ls defectuo-

ss prosodia, las vicios de pronnncisción contrsi-

dos en el contscta familiar y continua can ls

lengua vernácnls... ¡Ah si Csmb6 tuviera ls mu-

stcs soberana de ls voz de Me»quisdes Alvarez,
ls precisa y sonora vocslizsci6n, ls maravilla de

lengnsje cantado quc rcpt eeents csds discurso

del jefe de ess hibrids sgrupsci6n que se llama

reformiemo, si Csmbó poseyera ese prodigio de

voz que hsee pensar que ess eilnstre cslsmidsd»

asturiana tñBnc un ruiseñor en la garganta, como

dijo 'de Gsysrre otro sstnrisno, el gran poeta

Csmposmor, ientonces qné orsdor español po-

drfs compsrársele ni medirseleP Estsrisn tadas

ellos s cien leguas tdc distsncis y Csmb6 fascina.

ris s lss muchedumbrctt y lss srrsetrsrfs, como

61 quisiera, s todas lss rebe»dise, s todas las fsn-

farronss explosiones de fnerzs, s todos latt sscri-

ficias.

Andrés González-Blanco
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LA PIEDRA EN EL PANTANO

EL GRITO DE MTALIJHA
Acéptese o rechácese la afirmación de

taluña, el hecho es que en este mo-

e negaciones y de negativas, Ca-
es una afirmación. gque es una

rmación aud z? M
afirmación que levanta tempestadesP
Cien veces mejor. ~que es un afirma-

fón u

a
f q e rompe la unidad del rebaño pa-

españoles que fuera act„al
Mil veces mejor.

porque Cataluña ha sabido ser

mación, yo rindo mi alma a„te C t l

gQ,ué seria Españia, qué vidria E

si Aragón, si Andalucfa, si Castilla con

caracterfsticas tan determinadas como

Cataluña, procedieran como CataluñaP

España seria una afirmación en Europa,
como es hoy Cataluña, y sólo Cataluña,
una afirmación en EsPaña «o slgnffica-
rfa esto la disolución del Estado, sinp la

fortificación del Estado.

El grito de Cataluña, en este momen-

to, es la pedrada en el pantano Y, obsér-

LA SENIANA

NUEVO ACADÉMICO

El ministro de Estado, D. Amalia Qimeno,

cuya recepción en ls Academia de Bellas

Artes se celebrará mañana.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

ooooooooooooooooooooooooooooao

LOS PERJ UDICADOS
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SASTRERIA DE ANQPL
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DEFECTOS, INCORRECilBLES,."

LOS SUPERSTICIOSOS
Abundan mucho las personas supersticiosas,
Hs ts las hsy'que cuHiyári la superstición con

verdadero entusissmo, haciendo de ello alarde,

como si no. fuese,un pecado de los que con más

fuerza émpujsn a las almas hacia lss tsn repu-

tadas'cs!dsias de Pedro Botero.

El qus se derrame ls' ssl sobre el mantel (que
es la niás salada de lss supersticiones).

La rotura de un espejo (cosa desde luego des-

agradable. si hay que reponerlo).
El nombrar s ls... eeo, a la... (ys comprenden

ustedes que no me ref!ero s la jirafa).
El que entre en Bl aposento un moscón ds tri-

pa negra.
E! encontrarse a un tuerto al salir de eses.

El dar vueltas a una silla (cosa de mal agüero

para la alfombra).
Y ls'llegada del martes (sobre todo cuando el

lunes se!e hs concluido s uno el dinero).

He aqui unos cuantos hechos que suponen

otra8 tantas desgracias más o menos próximas.
Asi lo entienden los supersticiosos vulgares.

Pero yo tengo una vecina llamada doña Cara-

lsmpis Lechucin, que Be una.supersticiosa dis-

tinguida.
En un certamen de. supersticiones, ahora que

los'coiicursos están de moda doña Carslampia

lograrla el premio de honor.

Sobretodo'sí el dia dsl fallo. ss le vertis sl

vino sobré el mantel.

lHe sabido de ells cosas estupendas!'
SB le cae encima un armario lleno de ropa, la

rompe la cabeza ly dice que'aquello es una des-

gracia!
jSe ls pierde un billete de cien pesetaeP ;Malo!
gSe le cae s la ciisda una liga en el cocido2

!Malo también!

En ñn, de supersticiones especiales y nunca

oidse tiene la buena señora un repertorio msg-

niñco.

áDB dónde habrá sacado que el encontrarse a

uno de Calatsyud y al mismo tiempo sentir pi-
cor 'sn lss pantorrillas es de buena sombrsP

gQuién ls habrá dicho que ee de mal agüero

apretarse el corSé cuando hsy un reo en ca-

pillaP
gA quién habrá oido decir que si se derrama

chocolate'en el altar mayor, antes ds un mes le

dan viruelas al alcalde dsl barrioP

Además, doña Csrslampis se guardarA, muy

bien de tocar a un clavel rojo cuando esté cons-

tipsds¡porque para Blls es indudable que den-

tro de aquel año se la extravía la cédula per-

sonal. -,

No recuerdo ahora qué otras extravagancias

preocupin s mi vecina.

Lo que si recuerdo es que un tsl D. Cirisco

Pascusl¡ sacerdote respetable, qus estima de

veras a ls buena,señora lleva mucho tiempo de-

dicado a quitarla de ls cabeza semejantes ton-
'

terias, pues aparte de que son opuestas a los

preceptos divinos, la obligan a vivir Bn conti-

nuo sobresalto, hasta sl punto de quitsrls el

apetito muchas veces y el sueño no pocas, de-

biendo s setas causas el tener siempre color

ds lechuga desconsolada y unas ojeras hasta las

oi'BJ ae.

—Señora—la dijo un d!a D. Ciriaco—no siga
usted ofendiendo s Dios. éQuiere usted que ha-

gamos ejercicios prácticos de contra-eupersti-
ciooP

—Si usted me lo manda.
—

óVB ústed ess mosc6n qus zumba en los vi-

drios de la ventanay
—Si, padre. gNo le he ds ver si parece un

pavoP .

—Bueno, pues', 'mírelslatripa. 2DB qué co-

lor ssP .

—Negra como ls de.un carbonero.
—Corriente. Ahora u,sted, impulsada por sus

locas.creencias,.cagerís los zorios y cometeria

con ellos Bl asésfnato de sse pobre bicho, cano es

verde dP

Si, padre.
—Pues no, hija, digo yo, gQuién sabe si ese

mosc6n es un hónrado padre de femilis... de

una familia de mosconee inocentesP Y sobre

todo, gnos hace algun dañoP

NO, SeñOr, perc...
—óMosco'iesP óY quéP gNo mosconcs" también

Bl baritono de ahi snfrenteP

IYs lo creo!

-gY por eso vamos a mstarleP
—No, señor; el vecino es más inofensivo que

Bl lliosc6il ~

—

gPor quéP
—

Porque no tiene la tripa negra.
—Vamos, doña Csralsmpia, no seamos asi, y

perdonemos ls vida s ese animal.

—gA1 baritonoP

-No, sl moecón.

Y esto diciendo, sbri6 don Ciriaco.la vidriera,

y el insecto se fué a ls calle tsn agradecido y
'

tan rieueño.

Doña Csrslampis qued6 menos preocupada

que otras veces~ y al presbitero se le ñguró que

ibs convirtiendo a su amiga.
Otro d!a le dijo ésta:

—Don Ciriaco; al salir de casa he tropezado
. con un tuerto.

—Pues, hija, eso no es ninguna desgracia.
- —gUeted me lo aseguraP

—En absoluto.: En cambio yo, al salir s ls

ca!le; ine he encontrado a un conocido mio. que
tiene todos 8118 OJO8 cbbslB8.

—

gY quéP
—Que me ha.psrsdo para pedirme dos duros.

!Ya ve usted si eso es mala sombraI

Y ssi, suavemente, don Ciriaco iba comba-

tiendo con éxito lss arraigadas supersticiones
de doña Caralampia, de lss cuales se prometia
verla libre sn poco tiempo.

Cuando setabs ya a punto de lograrse el triun.

fo deseado, llegó el dis de Ssn Csrslampio ben-

dito, y la víspera de tan señalada fecha, ls dijo
ls señora,al sacerdote:

—Msñsns celebro mi santo y espero ,'que co-

merá usted conm!go.
Cón mucho gusto, pero'...

—No hsy excusa. Si es que usted teme dis-

gustarse porque yo me preocupo sl ver que el

vino se vierte o la ssl ss derrama, yo le'prometo
no tomar en consideración nada de lo que ocu-

rra, Ha llegado usted a convertirms por com-

pleto. Ys no soy supersticiosa.
—Eso me complace mucho. Cuente usted,

pues, conmigo,
—Gracias. Pero le advierto qus ls comida será

muy modesta: comida de familia nada más.

—pVienen 8118 hermanos de ustedP
—Si, señor; los tres con sus tres esposas y los

cinco hijos del mayor.
—Muy bien. De modo, señora, que sn total

seremos s ls mB8a...

—Trece, don Ciriaco.
—

éHs dicho usted treceP
—bi, señor.

Ls f!sonomfs del sacerdote experimentó uns

contracción extraña. Despidióss Bl 'reverendo

señor algo pensativo y no pronunció una pala-

bra máe.

Al dia siguiente recibi6 doña Csrslampia, en-

tre cien tarjetas ds felicitación, una que decis

sei:

Cirtaco Pascua l.

r»cga a 4» amiga ga»a Carclamyia l cce»4¡» l

@icuc»44 e»4»p acicla a la cnmigs spr 4»cp

l»arca alga i»alcen»ecip.

Y es que hasta lss personas más respetables y

virtuosas tienen algun defectillo del cual acaso

no se dan cuenta. Ls condición humana nos sl.

csnzá s todos

~!!al! Pérez Zúñiga
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K/BVOS BE hk Sk",MlNA,
Azorfn: «Un pueblecito» ¡precio 3 pesetas. Evo.

csciones espirituales de Castilla. — Zacnacofel

«Sobre el abiemo>, precio 9 pesetas. Notable

obra del popular novelista.—Antón de Obnet:

«Canalejse», segunda edicion, precio 4 pesetas.

Biografis lié'na de copüdenciss dsl malogrado
politico.— Condesa dc C...l cF1 Arte de seducir>,

precio' 4 pesetas. Libro de gran utilidad cieñ-

tiflcs y social,—Pereyral «El Mito de Monroe>4

precio' 4') pesetas. Admirable refutación ds.

aquella do«<ína.-"Carrerc' !Elvirü ls espiri-

tusl4, precio 8;50.pesetae. preciosa novela llena

de emoción.—l uaraisl «Exploradores españoles
del siglo xvt»

i precio 2 pesetas, 'Obra ds reivin-"

dicsci6n histOríca —Jtfartfciee Sierra: «Cartas s

las mujeres de España», precio 8,50 pesetas.

Epistolsrio poético sentimental.

Admitense pedidos en ls Soeeidad genera/ Es-

Paflola de Librerfa. Ferraz, 25, s.adrid.

COMENTARIO NENTIMENTAE
EL CR!MEN A LA MODA DE ARCADIA Y

EL CRIMEN A LA MODA DE COSMOPOLIS

Cuando el pñblieo, él buen publico madrileño

que ss curioso, quizás demasiado curioso, pero
en el fondo buenazo, y se interesa por todas!as

cosas con un: criterio sentimbntál; supo el robo

de ls calle de las Infantas, cen ese instinto y ees.

certeza de juicio qus ls caracteriza siirm6 con

rotundo convencimiento: !Loe ladrones son ex-

tranjeros!
El publico, el buen publico, tenis sus razones.

para pensar ssi. El pueblo español comprende
el delito como todos los pueblos de! mundo;
pero comprende el crimen por amor, por pasión,
por celos; comprende también el robo por nece-

sidad, el robo para, en una fiebre de deseo, huir

con uns mujer querida hasta la locurs y la ce-

guers; comprende quizás el robo eeiupidamente
banal para darse un hartazgo de todo lo que se

ha deseado años y años, para comer mucho, ha-

cer el amor s mujeres guapas beber vrno y ro-

dar en coche por ls Bombilla con unas cuantas

yac@fe de postfn; pero el robo frío matemático,

pensado serenamente y ejecutado con sangre

fria, el spuñalam!ento de un chiquillo¡ la mar-

cha csute! oea sin ni siquiera cometer ls dulce

inconsciencia de llevarse a la querida, eeo no.

El juez rojo de Nietszche, al contestar a ls

pregunta: cPor qué cometi6 este hombre su cri-

meny» Con el frio: «!Queris robar!» por unics

raz6n quitábale al delincuente toda simpstia.
Somos los españoles demasiado frivo!os, de-

masiado inconscientes y demasiado blandos de

corazón para guardar esa serenidad en el de-

lito.

LO8 ojos de una mujer, el llanto de un niño o

la invocacion al dolor de la madre tuercen fá-

cilmente la ruta de una inano criminal,
El cinematógrafo es hoy dis como un espejo

de ls perfección en el delito.

Tenemos ahora Piras nuestros, algunos msg-

nificos; cuando estos son la historia de amor, el

crimen por celos, el perdón, el arrepentimiento,
lss explosiones csbsllerescas dignas de los hé-

roes cslderonisnos como en «Ls Marca Fstsb

que, impresionada por Morano acaban de Bxhi-

birnoe, todo va muy bien; ein quererlo el publi-
co entra en situación y se indigna, hiere, mata

perdona o siente las mordeduras del srrepenti
miento. Pero cuando los autores quieren susti

tuir ls pasión, el valor, la ossdia o la simple y

espontánea malicia llena de irónico optimismo
de nuestros picaros clásicos por los proyectos
elaborados como una fórmula cientifica, enton- !B

"

ces sale mal la pe!icula y el publico se rie. Claro !

qus hs habido neliculss policiacas que han des-
'

pertadO grandieimn interée: CFSntóma84, c! Oe

Vampiros» ¡
«Los Misterios de Nueva York» —

'

to-

das extranjerse
—

; pero las gentes en ellas sien-

ten uns gran curiosidad> 8igusn con interés las

peripeciss, pero todo su anhelo se cffrs en'loe

amores de Mise Dogds y el deteccive francés, y

no respiran satisfechos hasta que el ladr6n (que
es el viejo traidor de comedias) está, desenmas-

carado y los enamorados son felices. gQué les

importa a ellos que un señor más sabio qus Mer-

lin calcule un robo como la solución ds un pro-

blsmsP Lo que quieren es que la gente simpática
los ca!svBI &8 loco8 pero buenos cA cos¡lss enamo-

radas que se dejan engañar por falsas aparien-
cias y las madres a quienes el itifarae pretende
mistificar, triunfen de las celadas. Y el público
llora, rie, se entusiasma y sun en los cine8 po-

puláres, lleva su candor hasta a hacer adverten-

cias en voz sita s los personajes.
Cuando en Arcadia-los hombres se cansaron

de ssr felices, cuando ls vida aburrida,.como to

dss las vidas felices fstigóles, surgi6 el,«!'t
Pero fué un de!ito qus sacaba los Sentimisntóe

dB sus cauces pAra hacerlos desbordarse, un de-

lito que subrayaba el anior o !08 celos. Los ar--

csdisnós mstáronse por el.'cárfño.de una hem---

bra, por el entusiasmo de una idea y sun cuan-,

do loe Réores ds ls vid, ae lss subian a ls cabeza,
por ls gloria de un histrión o de un luchador de

108 que se exhibían-Bri ls ps!estra,

España heredó ds Arcadia esta eoncepci6n del -

'

delito; por eso el crimen de la calle ds.-las'Infsn-

tas era demasiado frio para-ser eepannl. Tal vez

contando con que' ers nuevo .Paia ayo, con que

en España !lo eab(an haccrló, fué por lo qus los

ayacáce vinieron coino s una tierra de pronü-
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si6n pero no contaban con que si bien en el de-

lito aun estábamos en Arcsdia, con la policia no

sucedía igual y que a ls torpe organizacidn de

hace unos años ha sucedido uns organizscién
'

policiaca digna de los países mejor organizados
de Europa, una policia culta, precavida, inteli-

gente a las érdenes de un jefe caballeroso como

buen militar, pero también hábil y sereno, se-

cundado ppr otros agentes sagaces y trabaja-
dores.

Y ban fracasado; primero, en el Animo de las

gentes; después, lo que para ellos será, más dolo.
roso

¡ en la realidad.

Antonio de Hoyos y Vinenf

CU AT HO V E HDAllES
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Alumnos de las escuelas municipales, en uu salén del Ayuntamiento, haciendo
'

ejercicios de esgrima, dirigidos por los maestros Afrpdisio y Lancho. (8$1$ aria)

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

tudiantes, hay que tener entendido-que hay un

'

en que bucle bien. Y le advierto a usted que

arte de pensar, un arte,noble, no servil sino este mal plpr ha de lleg~~ sl publico IComp en

ls vida! ;Lo mismo que en la vida'—Sigo

Por a!go los antiguos -!!amaban á esas dlscl
derecha del actor la Puerta, de una cua rs', .

—tHuele a cuadra?

p»nas artes 4bc«tea -
'

;bistursfmentef En ls vida, donde quiera

Ji!nn DpniinlI!!eg Heffi!efn que hay uns cuadra, huele a cua rs

—%asta que usted lo diga.

'sssasssssasasssssssasssssasaaassssssssssssssa
— «Durante todo el acto se oirán en el interiol

'

EL REALIB!AO EN Ei TEATRO '"-".;:. ; :;-.;:-.'; :.'„:; ;,":::";;;" :...;..

—Compadre, gornones si que no tengo en ml

—tKI señor empresario? compañia...
—Servidor de usted. Ah pue8 hay que cazar! OB y amse8trsrlps
—Muy señor míp. Aquí traigo e8ta carta... Me 8pn lndlspenssble8 para producir ls impre816n'

recomienda a usted su amigo don... Sf tiene us- justa de!a vida. tHa visto usted alguna tapí
ted la amabilidad... en que np'se paren gorriones?

— Con muehisimo gusto. Siéntese usted.
—Gracias; igualmente

—contesta Fulano
em-,Aparecen Juana y Miguel comiéndose un-

pezando a no dar pie con bola. (Lapresencía del
pp]lp > Huenp este ppnp hs Áe ser de verdad .-

empresarlp turba mucho a 108 autores noveles
Kn la vida nadie se, come un pollo de cartón.

como Fulano.)
A las primeras de cambio adivina el empre8a Juntp a el!ps un gato reclama, con embestidas, :

rio por donde van los tiros; se le viene encima
vpfuptu~Q8 su parte en el festin.»

la lectura de una obra psresu teatro.-,Pscieupís,, :

Pero ;ppr María Santísima, señor! tQué gato " .

—tConque una obrita, eh?—le dice a Fulano,

después de tragarse la carta dei amigo. —Ahi queria yo venir a parar. Ys sabía q«

—Si, señor, si; una obrita... Pero no uns cosa.
tantp realismo iba a chocar!e s usted, Sin em-,

«'gar... Es algo nuevo casabe usted? No se pare- bargp usted se convencerá: 8irvs u8te4un pplló
ce s n

bien asado y o»endo a gloria, y .ys
argo, us e

ve á usted,.

—Tanto mejor. como hsy gatos que vayan
al olbr. l

'. La,vida,
—

Ah, sí, si: puede usted creerme. Se trata de
hombre, ls vida!

un drama rea!ieta. profundamente realista. S' 1
e usted, ma-

comentario. El empresa
p

.
~

entgana lunes no puedo oirlo; tengo uns lectura.... TM
d é s traba u

Poco espu
"

l despega, de +<

—tTiene usted otra lectura?

q'engp dos: uás por ls mañana y otra por la
eln ressríp los granizo

' f
tarde„. De modo que venga usted el miércoles,
y 81 sobrevivo, veremos eso,

Fdianp se sonríe, aunque maldita ls gracia
—Asi acaba

usted sdel.
que le hace el chiste del empresario, y poco des-

sale ppr el foro, con ls felicidad en el alma.
—<Tíene uet~. cis tampp

.

ama de F~!ano Fl e p esari

ms de paciencia y enciende un puro para signiñ
llevadery ls vida y ppr si le niplests ujer que

b g

el humo sl autor

iCdmp se titula?
bpni

hf qué salida. o ev sted

vf
—pedro, pu„ts de lanza. !Algún conven-

—

tpedro? .be de Permitirme.i

señor Pedro. Ls verdad, la pura verdad: pues bpmbr

l smo ante todo. Iba s titularlo gaivte cn- cuidara usted del realismo m pe' o y

t, pero he querido huir de la afectacidn has. -

jsrs el convencionalismo p los.g nizo .y o

n el título; ame comprende usted?
. gorriones! .

Ys lo creo. Vamos a ver, vamos a ver...

El utor principia la lectura de Pedro,Ante- . K! autor "en 8u casa, guardando todo mohino
"'-

rrunipiéndose a menudo con observaciones: im- el manuscrito eü el Cajpn'de la mesa:

prpvísadas. El empresario oye, discute y chupa
'

— ;Copie usted la realidad para esto!

$Acto primero. Kl teatro representa el corral Y váya usted a quitarle de ls cabeza qúe ba

de una, casa de pueblo. Huele mali», -

':" '

copiado la realidad;

-tCémo?
—Que bucle msl. Son muy ppcós lps c«r»es $. y J. jiilfnl'eg güinfefO

LA REORGANIZACIÓN DE LOS INSTITUTOS

He repetido muchas veces en la prensa
—

y
ahora lo hago una vez más, gracias a la hospita-
»dad que me concede el director de LA SzMA-

ív~— lo que yo creo necesario, y muy urgente,
Para regenerar nuestra segunda enseñanza, sin

exposici6n de grandes planes, ni cambios de no-

menclatura.

Se reduce todo a una cosa bien sencilla: su-

presión de asignaturas,.simpli/icación de los

enímenes y limitación de alumnos en cada

clase.

Cuando el úitimo intento ministerial de refor-

mas en los Inst)tutos, tuve la fortuna de que 'se

interesase por mis apreciaciones, en este asunto,
el entonces subsecretario de Instrucci6n Pública,

y de no ocurrir en seguida —

!cosa rara!—

un cam-

bio de ministro, abrigo la ilusión de que se hu-

biera hecho algo, conforme a mis opiniones.
Hace pocos días, en el Preámbulo del Proyec-

to de Autonomia para la Facultad de Filosofía y

Letras, he leído cpn agradable sorpresa que se

piensa también en el papel importante que re-

presentaría una labor análoga aplicada a los Ins-

titutos.

Por lo visto ha pasado ya por aquellas esferas
la moda absurda de pensar en la inutilidad de
la segunda enseñanza. !Como si el estudio de las

humanidades, en el lnás elevado sentido de la

palabra, hubiera caído en desuso en alguna par-
«> para cultivar las facultades humanas!

Fl primer paso para regenerar los Institutos es

quitarles de encima ese sobrenombre de gene-
rales y tócnicps. «Institutos de cultura gene-

es su verdadero tftulo, sl no se quiere lla-

Facultades de Artes».

espués esas treinta asignaturas que disipan
a atenci6n de profesores y alumnos reducirlas

a Quince.

..>os exámenes orales y públicos, como los

tírlos
".' ' «e la administraci6n de justicia conver-

sin esPectá

n «que deben ser: ejercicios serenos,

te o laborátorí
p tá ! na sala de estudio ga

orip; en interrogaclo"ese ri unal, ent
)

guntas y res ues

, entre profesores y alumnos' en p«-)

para asustar sino

puestas «fuera de programa»
, sino para conocer al examinado.

„arezcan d
lsmo S6crate,

an e una vez. Ni el m'

l bra de nada, a un úb
r

era, seria ca az de

a quienes no pod
'

terr

¡a un público de un centenar de

uno por uno.

po ría interrpo
'

terrogar

Ltn resumen: menos cantidad de cosa lcosas alma-
cenadas en Ia memoria, y que no han d é servir-

j' que se
nos para nada en nuestra vida. Lo poco

sepa saberlo bien Saberlo con sentido, saberlo
para toda la vida, no para un examen ni para
adquirir un diploma.

liar
Que la enseñanza sea "na

de l

iar, una ampliación de la misidn a'

lo d, un simulacro de .ac ia
donde un individuo (profesor o alum

co

ci di eur o os demá' ' "

omo que escuchan.
Si se ha de énseñar' a pensar a los jóvenes

FIESTA DE.ESGRIMA EN EL.AYUNTAMIENTO
'
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LA SEMANA

CONYERSACIONES
JOSE, 2AMORA

Ante el entusiasmo artistico de Zamora an-

te ls prueba constante de sus dibulos tan ex-

pontáneos, tan delicados, tsn modernos¡pensé
cómo merecia este artista, máe que tantos otros

más mañosos, menos sincetos. con menos voca;

ci6n, que ee le hiciese una entrevista. En Za

mora, ls expresión en el color y en ls forma es

tan natural como los raros plu-
majes. en lo8 raros pájaros. Pa-

saba el tiempo. Zamora volvia,

de nuevo s aparecérseme¡ tsn

fervoroso por su arte, siempre
en compañia de Antonio de Ho-

yos, que ei lefa los sonetos de

un pr6ximo libro sobre la reina,.

de Sabe, enseñaba al mismo

tiempo los dibujos de Zamora,
llenos de verdad, de atrevimien-

to, de bellos y nuevos vicios del

color y de la forma. Zamora en

todas sus visitas dibujaba, dibu-

jaba sin ceéar y:sembraba, como

siembra en todas,partes,- con

gran desinterés, modelos de tra-

jes y de- cuerpos; humanos per-
feccionados y reformados.

Hace poco tiempo me enteré

de que, asi como babia trabaja-
do como dibujante en la casa

Poiret, de Parie, ahora iba a

trabajar para él mismo, fundan-

do un taller de creaciones de la

moda en España. Feperé sin em-.,

bargo aun lo suficiente para que
un dia me dijese: ~Ya tengo dos-.

cientos trajes hechoe,~

Entonces. fui a su casa. Me

intrigaba .Cómo seria eee taller

dirigido por un artista tsn joven

y tsn extraño y tsn lejano s lo.que de cosa prac-

tica tiene un tallér modistil, ácómn serian los

maniquis de Zsmora2 Y veis en mi imaginación
cabezas de cera hechas por él, pintadas por él,
rosadas por él; mujeres de sus dibujos que ds-

riau a todo aquello un aspecto fantástico, de in-

terior de Sherszsda más que de casa de modas.

Llamé s su puerta, que en vez de puerta debia

haber sido una de esas cortinas bellamente es-

tsmpadas, de esas abombadas y caudalosas, que

recogen grandes cordones con borlqtt multicolo-

lores y cuya entrada es un secreto ei le,"mano

que la conoce no abre camino en ellas.

Me recibi6 Zamora con su alegre afabilidad,
colegiala y buena.

—No quisiers que me visitara usted en este

local—me dijo.—A primeros de octubre inaugu-
raré mi «Caes de ls Moda»'con una conferencia

ilustrada con sesenta maniquis vivos. Ahora e8-

toy dibujando el mobiliario para mi nueva casa,
hasta el menor detalle, a pesar del trábsjo qite
pesa sobre mi. Pero todo lo haré porque tengo
gran facilidad y un gran deseo de trabajar en

„'i cosás bellas.

—Tiene usted uns verdadera vocación artis-

tica, y lo que es más admirable, es c6mo ha

sabido usted encontrar su propia personalidad,
a ls.vez,que el estilo de ella.

—'Se lo debo s Chicharro.
—áHa sido usted discipulo suyo2
—Si. Primero estudié con Sorolla; pero este,

sl cabo de un sño, le dijo a mis padres que yo

no seria nunca artista, porque nunca llegsria s

pintar como él. Chicharro, en vez de tratar de

imponerme su técnica, se limito s dejarme en li-

bertad, poniéndome en contacto con la obra de

loe grandes artistas, para que yo pudiese elegir
mi camino. El perfecciono mi cultura, demasia-

do clásica aun, con lss obras de Moreau, Blarde-

ley ¡ los Japoneses y los prerrafaelistas Roeetti,
Burne Fones, UVatts.

— Es admirable eea amplitud de espiritu para
mostrar ese horizonte en un maestro, y un

maestro español. Es una gloria para.Chicharro
—Luego-prosigue Zamora—fui s Psrie. y

alli conoei la obra de Degas, Cézsnne, Monet,
Msnet, Anglads y la de los rusos Bsk88 Ego-
roff, Roerich; los modernos decoradores ingle-
ses, y lss tentativas de Dethomas, de Barbier y
de Copesu, en el «Teatro de las Artes~ y en el

«Viejo Colombier~... Entonces fué cuando yo
hallé mi camino, que ee todo lo que 8e relaciona

!
con el arte escénico, unico que puede resumir

mis aficionee por ls pintura, la danza y la pan-

tomima.
—Tuvo usted un excelente ambiente para po-

derse revelar, tal vez squi no hubiera encontra-

do nunca la audacia necesaria, como en el es-

plendor concentrado de ese «Teatro de las Ar-

tes>, el más bello de Paris, que parece como

uns exposición de independientes, en cuya es-

cena todo es confidencial, a ls vez que elocuen-

te; y que, sin embargo, es de loe teatros más so-

los de Paris. Alli hay un ambiente de fecundi-

dad de lo nuevo que no se halla en otra parte.

Las oflcislss del taller de Zamora

—Yo me revelé cuando entré de dibujante en

casa de Psul Poiret, que tanta influencia hs te-

nido durante estos ultimos años en el arte fran-

cés. Fué cuando realmente me di a conocer en

la mise en scene de El Minarete, de Richepin.
Ei éxito de los trajes y, el decorado que yo creé,
ejerció uns gran influencia sobre las modas y
sobre el'mobiliario. Especialmente el tercer acto,
todo en negro y blanco; lleg6 a ser una verda-

dera obsesión. Yo dirigi también lss actitudes,
las danzas. Todo.

—Yo creo que un autor deberá tener celos del

que asi se apodera de su creación... Recuerdo

E/ lfinareie¡ aquella obra en que todas las

Zamora, pt'obando un traje, confeccionado

recientemente con destino a ls condesa

de Requens (Gloria Laguna.)

mujeres eran tran8parent 8 e8tando muy vestt-

das, estando un poquito recargadas. Todas pare-

cisn campanillas de gasa.

—He puesto en escena muchas obras

dice—, .entre ellas Afrodita, de Pierre L

para la que Rodin me hizo el honor de prestar
su estatua monumental de Venus.

—Y de todas esas pinturas que han influido

en usted, lcuál prefiereP
—Anglada

—me responde sin vacilar.
—

lYcómo compagina usted su afición a la

pintura y s la danzaP
—No se; pero la danza para ~n' «el arte su-

premo, con Stracis Napierkow~ts, ia adorable

bailarina, trabajé en ls iniciación del baile, y en

las conferencias de Jesn Bon-

nefon; hasta que debuté en el

«Teatro Fémina» y luego en el

«Eduardo VII», interpretando
músicas de-Debussy, de Ranel,
dei Grieg, de Chopin, .de Bach

y de Eeethoven. Pero soy tsn

español, que no encuentro infe-

rior a Falla..., su musicamepa-
rece estupenda.

—

lCómo sbandon6 usted ese

arte'P
— Tenia un bonito contrato

para ir al Alhambra de Londres;
pero todo lo trunco la guerra.
Mi madre estaba inquieta, yo
adoro a mi madre. Renuncié s

todo para, estar a su lado, y ys

ha visto usted que he tenido

buena suerte.

—

lSe encuentra usted conten-

to aqui,- no echa de menos eee

ambiente libre y enjoyado de

.PsrieP
—A mi lo que máe me gusta

'en el mundo es Ferie; sin em-

bargo preferiria vivir en el

campo.
— E8C campo de los alrededo-

res de Parie, que tiene todo el

encanto del campo y todo el

refinamiento de la ciudad— le

digo—. Es un campo que resulta tan artificial
como los jardines de los barcos, debajo de los

cuales se halla el pavimento de madera.
— Es que tengo gustos muy sencillos..., adoro

los gatos, los pájaros, y a pesar de tanto como

trabajo soy perezoso, enormemente perezoso.
—Há,bleme usted de este otro aspecto de eu

espiritu inquieto, de esta sáción sl' arte de la

indumentaria.
—Ee que yo veo la moda como una amable

manifestación de arte, y quisiera alejarla de la

odiosa, il6gica y antisrtistica interpretac ón de
lss costureras para llevarla hacia un arte más

refinado, más duradero. Los artistas franceses

fundaron La Gaceta del Buen Tono y de la Fit-

««dad», desde donde hicimos un apostolado en

pro de la elegancia, hasta en loe detalles más

pequenos. Tengo el proyecto de hacer aqui un

periódico análogo.
—Creo que lo piensa usted en buena hora. El

arte español está, también sufriendo una gran

renovación; los artistas tienen ya la inquie-
tud que los hará grandes y fuertes. Una peque-

ña pléyade sigue derroteroe nuevos que antes

ni ee sospechaban siquiera. Diganlo si no el éxi-

to de los bailes rusos, que de seguro serán de

una infiuencis marcadisima.

— Pues este invierno desarrollaré yo mis pla-
nes en Madrid. Martinez Sierra me ha encarga.

do de ls dirección artistica de su teatro,, y pien-
so ocuparme de todo, desde los trajee,. para lo

cual he montado estos talleres que ejecutan mie

dibujos bajo mi dirección hasta el decorado, los

rnueblee, los detalles, las luces, las actitudes

mismas. Ys he se~hado la mise en scene de la

l)ama de lae Camelias con una interpretación
curiosisima, no sospechada, que no puedo reve-

lar todsvia.;. Además preparamos otro género
de representsciones, en lss que yo mismo toma-

ré parte como actor mimico.
—áNo tiene usted un poco de miedo a ~~est~o

publicoP
No, Ee preciso decidirse. Quiero Poner en

escena doe obras'de dos compositores admira-

bles, trágicamente recién fallecidos, y quiero
hacerlo de un modo fastuo8o... Después iré a

Nueva Yori- para,
dar conferencias... Ya ve usted

que extensos eon mis proyectos.

vteto lo pnmero que ha hecho usted en

la última obra de Lara; pero no me resigno a

que sean para
mi un misterio todos esos trajes

que prepara.
Zamora se resiste un poco, pero al fin cede.
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Plebiscito para la formación de nn Gobierno Nacional

LA SEMANA

Para inaugurar la serie de Concursos y Consultas que LA SEMANA tiene en proyecto, hemos

creido que excitarA, la curiosidad del publico
—

y aún realizará una elevada misión patrí6rica, en

estos momentos, en que como consecuBncia de la grave cuesti6n-internacional, más dificil para Es-

paña cada dia, bien pudiera ser sustituido muy en breve el actual Gobieino liberal por otro inte-

grado por las más prestigiosas personalidades del pais—el convocar a un plebiscito para la forma-

ci6n de un Gabinete.Nacional.

A tal fin, proponemos a cada uno de nuestros lectores que nos diga con toda sinceridad qué per-

sonalidades eligiria-si-estuviera en su.mano la designación de un Gobierno.

Aleccionados por el ejemplo y la experiencia de concursos muy semejantes convocados por

A B C en otro tiempo, esperamos que
el público responderá a nuestro llamamiento, y creemos que

el resultado del plebiscito.'no podrA, menos de ser significativo B,,interesante.

Lo LA SEMANA ruBga a sus lectores que emitan su voto para la formaci6n de un Ministerio Nacio-

nal escribiendo en el talón que va al final los nombres de aquellas personalidades que, a juicio de

cada votante, podrian, con mayor provecho para España, encargarse de la gobernación del' reino.

2." Los talones deberá,n llevar al pie la firma del lector que se presBnte al concurso.y:las señas

de su residencia y domicilio. Sin este requisito serán inutilizados.

8.n Estos talones acompañarán a varios numeros de LA, SEMANA y serán nulos todos los sufra-

gios que.no vengan extendidos en estos talones, para lo cual deberá el votante cortar el talón, lle-

narle con los nombres de sus candidatos, firmarle y remitirle sn sobre abierto como impreso, fran-

. queándole con un cuarto de céntimo, al señor Director de LA SEMANA) Carrera de San Jer6nimo,

numero 10, Madrid. Los lectores de~drid podrán también depositar su respuesta, depositada en .

.sobre cerrado, en la porteria de nuestras ofieinas.

4.' Las personas cuyos nombres figuren en la candidatura deberán ser españoles y ~~vi~ en la

actuali iad. Serán inutilizados los talones en que figuren nombres de personas en cuya designación

haya manifiesto. propósito de broma o mortificaci6n. "1

ñ. ~ El plazo para admitir talones a la votación se cerrará el dia 20 de Junio" del corriente año, a

las doce (de la noche.

6." En el caso de que antes de esta fecha las complicaciones internacionales exigiesen i«TM-

ción.'.de un Gobierno con el carácter de Nacional, en el acto de éu constituci6n se considerará ce-

rrado el plebiscito, se examinarán las respuestas recibidas ante notario y, se adjudicarA Bl premio

'ofrecido al votante o' votantes que coincidan con la designaci6ñ4e personas que se haya hecho~ o al

que más se aproxime a ella si ninguno acertase totalmente.'

V.n LA SEMANA OtOrga un.premiO.COnSiatente eniSne ~legente eertere de:piel de llneie een

2$0 pesetee en billetes del Sanee de Eepette al votante que haya 6rmado una candidatura cu-

yos nombres coincidan con los que resulten del escrutinio y formen la condidatura triunfante.

El recuento de votos y el escrutinio se verificarán.en las Qficinas de LA SEMANA ante un nota-

rio del Colegio de Madrid y testigos competentes para ello¡y una vez proclamada y publicada la

candidatura-triunfante' se procederá a buscar la que haya o las que. hayan coincidido con ella. Si

. son.varias, él premio. se sorteará, entre ellás inmediatamente; y si no hay ninguna que coincida, se

otoigará'la cartera con doscientas cincuenta pesetas al firmante de la candidatura que más se apro-

xime a la triunfante.

Inútil es decir a nuestros lectóres que para nada han de tener en cuenta la significación Pol

de los personajes a quienes designen, puesto que se trata de elegir, no un Gabinete Ponticoi sino

ropiamente un Gobierno Nacional.

'
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FABRICA DE RELOJES

GARLOS GOPPEL
Fueaeeriel, 27.—MADRID

nolngen peinara, en lslaolno, aro, plata r oro+ll
'I

(inanaoiónn an o.)
i

CAZ)A. RELOJ A.COKPAS'A

ERTIFICADO DE GARANTÍA

no IK M K 88 A S A P ROV I N C I A ns

~ >«ooooooooooooooooooooo
l

e"tfiiiiñS pOR EL PÚBU:0 EN GENERAL

CHOCOLATES Y DULCES

X3M

MA'j-IAS LOPEZ

OFICINAS:- PA

DE VENTA EQ 7QDAs PARTEs

S:. PALMA ALTA,,NU

CIOOOOOOOOOOOOOOOoooooooooooooeooo<>

Ett el Establecimiento tipográfico de la Casa

UNGRIA, donde se imprnne e te esta Revista, sc,

a a fántaeia y
.

hacen catálogos ilustrados de lt

toda clase de trabajos gráficos artisticos, asi
en la Imprenta como en la Lltografia.

Nuestros equitativos precios y la elegancia
y perfección de los trabajos que ejecutamos.
nos han traido tanta clientela, que hemos te-

nido que aumentar considerablemente-los ele-

mentos de producción.

USUARIA, PLAZA DE: LA ENCARNAClgN,=2'
Teléfono 3.6I2

Se abren para mi sus armarios y éus cuartos

almacén, como si fuesen un fondo de harem, y

salen cientos de vestidos caprichosos, maravillo-

808 en los cuales ha suprimido caladitos, plie-
gllB8 y costul'as supérfluas, para dar la elegan-
cia y la sobriedad de la linea con esa gracia
llena de arte que es el secreto de la moda fran-

cesa. Todos, adeinás deis, novedad en el color y
la forma, tienen una actitud, un mohin de co-

queteria, un aire de danza especialisiwo y vivo.

El saca, desenvuelve los trajes y los hace valer

en mil vueltas arbitrarias, los deja caer,ep el

suélo amontonadosrunos sobré otros, sín cuidar-

se de ellos; revueltos vestidos, sombreros y ador-

nos, que va sacando y amontonando poseido de

un vértigo, al ver aplaudir sus modelos... Todos

ellos toman sobre alfombta.actitudes.de mujeres

voluptuosas y perezosas que' se retuercen y ser-

pentean.
—Este invierno quiero dirigir aqui la moda,

como hacia en Paris—dice—, y mis tendencias

;
han de ser hacia el estilo de Blázqnez y Cana-

'

Btto y también, en contraste, la Grecia ¡el Egipto
arcaiso y..]a comedia italiana..., pero todo esto

conio infiuencias, muy modernizado, muy quin-
taesenciado'.

-<Cómo logra usted estas telas .raras que.':no

parecen halladas en Madridp

-Después. de un trabajo improbo y de reyol-
"er el fondo de todos-. los almacenes. Peio aho-

( ra, he mandado fabricar mis telas especialmente,
'

con dibujos mios, en los talleres de Rodier' y:de

Briandráni, en Paris, a iin detener, la exclusiya.

Veo a Zamora dueño de su cometido, comó un

'director de escena que imporie s. sus trajes'-'el
orden y la expresión que ha fantaéeado en las

hojas de su A,lbum, .con una 'desenvoltura y un

atreviiniento'que 'no pueden conocer los artesa-

nos de la'moda. 'Es un temperamento-de artista

tal vez demasiado exquisito; .con una mezcla de

sensibilidades que le hacen sufril de inqúietud,
de neurosis; como un mártir risueño, un mártir

de demasiadas tentaciones
¡ que mueven,sus ma-

noé-éiempre como si dibujaran o bailaran.

Carmen de Burgos.
(Colonbino.)

BASES PARA EL PLEBISCITO

Córtese el talón por esta linea de puntos.. Ss recomienda la claridad en la Letra.
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C O N.'C U'.R S O- H f'P-j C O E N: M A D R-l D

El caballo-«Portero, montado por D. Car-.. '..El caballo «Nudillo~, montado por D. Manuel Chacel

'..--':~,- :"-' los:R. Seoane.
I ~

'. El caballo «Longinos», montado'por D.Joa-
quin R. Longlnos.

Señoritas aristocráticas paseando por el Hipódromo durante las pruebas
del concurso hípico

(Fe<os Nariz)
4

ANTE LA,TUMBA DE VERDAGUER

lg
' '

„':te

El coro infantil ~Mosén Cinto~, ante la tumba del poeta Mosén Jacinto Ver-

daguer, en el catorce aniversario de su muerte, recitando poesias y deposj-

; ; tando coronas y.ramos de flores.
"

e."'. fFóid; püííi':"~

LOS CARTEROS RURALES

Ramo de flores cónque los carteros rurales de toda España
han obsequiado a la señora del ministro de la Gobernación,
en el Balneario de Medina del Campo, donde se encuentra.

l
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